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ARANCELES PARROQUIALES 
IX la (íotiíorMa. 



*<r:^ i 



Tenemos los españoles la desgracia de que 
muchos de los hombres que se empeñan en di- 
rijtrnos, nonos conocen, porque méí pueden co- 
nocernos, cuando solamente nos han estudiado 
desde París y Londres, 6 cuando mas, no exten- 
diendo la vista fuera del reducido circulo de al- 
gunos salones de la capital, bal mes Observa- 
ciones sobre los bienes del clero. 



ste periódico, que es el oficial del Supremo Gobierno áe Zacatecas, ha 
icado en su número correspondiente al día 9 del prd^ímo Marzo un 
2ulo de fondo con el título que encabeza este escrito, y á pesar de que 
su carácter oficial circulad todos los A y untamientos ')del Estado, al de 
>ueb)o no ha venido hasta hoy el número que acabo de citar. El me ha 
remitido de Guadalajara con todo el atraso que se deja entender por 
migo mió, que en su adjunta muy apreciable carta me llama la atención 
e su contenido. El está lleno de inexactitudes y contradieciones, de a- 
gas quejas con que sus redactores se lamentan de la miseria y desmora*- 
non de los pueblos, motivos que se alegan para pedir la reforma de los 
íceles parroquiales; de la desigualdad de estos, teniendo cada parroquia 
lyo divffrso, pero siempre en una proporción contraria á la situación y á 
necesidades públicas;- de la exigencia hasta cruel de los curas en el 
o de sus derechos por bautismos Matrimonios y entiei'roi^; canopéa'rido 
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en él por demás la falsedad del cálculo, con que se hacen subir las ol 
ciones parroquiales á una cantidad mas que doble de su producto efo 
Dícese en fin para recrear un tanto la abrumada imaginación del iect9Í 
el tinte oscuro de que está sobrecargado el triste cuadro de nuestra situí 
y alentar su abatido]espíritu con un risueño vislumbre de esperanza, 
el clero meficano posee virtudes eminentes, y está inspirado por los prin 
santos del evangelio; lo cual debe hacerle ver con interés piadoso esa sitm 
si no quiere que los derechos parroquiales se conviertan en odiosas é insof 
bles gabelas: los gobiernos deben también influir para que los derechos f 
quiales se moderen, se uniformen, y se arreglen á las respectivas circunstú 
y situaciones de los pueblos. 

Increible se hace que un periódico que por sus luces y patriotism 
hoy un grande ornamento de la literatura zacatecana, que ha escrití 
admirable maestría un hermoso artículo sobre la educación primaria 
entendido, que ha llegado á conocer la gravedad de las dolencias que i 
jan á nuesira desgraciada patria^ y que pintando al natural el hondo i^ 
á cuyo borde dormimos, ha clamado con vehemencia para derpertarno 
letargo, y oblig-arnos á huir el inminente precipicio, señalándonos el sei 
del progreso y las reformas saludables que necesitamos para volver 
quicio nuestra decadente sociedad; tan modesto y comedido en su poí 
hasta con el asqueroso y nauseabundo Monitor; tan templado en po 
que declinando con prudente discernimiento las exageraciones de los ( 
9QS bandos que tan funestamente nos dividen, solo ha buscado los n 
mas á proposito para reunir los disidentes en torno de su bandera, en 
centro ha inscrito con profunda filosofía este bello lema de aliento y d( 
peranza; ^^ LA CONCORDIA:" es increible, repito, que un periódico 
posee tan relevantes cualidades haya podido expresarse en su citado aii 
9on tanta acrimonia de quejas por el presente, y de amagos por el por 
sóbxe la desigualdad en el pagQ de los derechos parroquiales, sobre las á 
tades que él ocasiona, y sobre el modo y circunstancias en qt^e muchas va 
verifica; formando de aquí muy graves inculpaciones contra los resft 
párrocos, no obstante que. *a6e, que la caridad y desprendimiento de n 
mitiga en gran parte este mal. Yo le hago á la muy apreciable r^dacck 
la Concordia toda la justicia que se le debe: dejo ya reconocido su eh 
mérito por el que tanto se ha distinguido en la arena periodística: crt 
que ella afirma en su ediorial, que al tocar esta materia está muy kji 
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otrojinqyeelmuy noble de clamar por el alivio de las necesidades , gene- 
y porque se dispensen á los pueblos los bienes que exige su angmtiada 
r^on: y que en esto no\cabe ninguna * injusticia^ ninguna impiedad; ál con- 
^ a^í se cumple con un designio sublime y sagrado, el .de proteger á la 
'Fiidad en aillos actos que la elevan y la conducen por la senda inmor- 
gloriosa de la Religión. Yo me complazco en admitir y publicar la 
i.d de estas confesiones que hace lá Concordia, y contando ^on su fii^- 
L no menos que con la bondad de los sentimientos religiosos que ani- 
á sus redactores; no dudo que ellos por solo el amor que profesan á 
rdad y á la justicia, y por el buen nombre y alta reputación que ha 
^cido su periódico, habrán de revisar con la circunspección que se de- 
na H u*na las varias partidas que constan en mi descargo. A ellos, 
i, si, á los mismos redactores de la Concordia, dotados como se hallan 
an bellas cualidades, invoco por jueces en esta]'[causa: mis conviccio- 
qiie habré de expresar en su defensa son tan profundas, pue no te- 
^1 fallo de la redacción: al contrario lo espero con impaciencia, porque 
lebe ser otro que la mas franca y explícita declaración de^as muchas 
uy trascendentales equivocaciones que ha padecido la Concordia en su 
culo de fondo titulado Aranceles parroquiales. Tendrá, pues, en conse- 
acia este periódico que confesar, que ha desbarrado muy gravemente 
3sta materia, tan delicada por no conocer el terreno que pisaba, porque 
i pudiera conocerlo quien no lo ha estudiado sino cuando mas no exten- 
ndo la vista fuera del reducido círculo de algunos salones de la capital: 
i hoy con la públca manifestación de la verdad se han disipado las ilusio- 
que se habia formado ^obre el enorme rendimiento de las obvenciones 
Toquiales: y que son insubsistentes los motivos que habia expuesto para 
iiar la reforma de los aranceles, por estar perfectamente atendidas con 
astado presente las necesidades de los pueblos. Si: esta confesión de la 
ncordia servirá de^'pubhca satisfacción al lionor lastimado del venerable 
srpo de curas residente en la comprensión del Estado de Zacatecas. Esa 
mracion es la que busco como el único fin y el mayor premio que puedo apete- 
r de mis trabajos; interesado en ella como el que más, por hacer una muy 
a cuany) justa estimación del honor que sin merecerlo tengo de pertene- 
rá ese cuerpo venerable. Soy cura, pues, y al aducir las pruebas de mi 
ifensa, yo no usaré de las vagas indicaciones de un periodista, sino del 
iiocimiento práctico de las cosas, que he adquirido en el servicio de la. 
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^cxira de almas: ni necesito para deshacer las gratuita^ suposiciones 
Concordia, mas qUe abrir los libros respectivos de mi registro parroqu 
decirle: ,,TOMA, LEE: DEPON TUS ERRO^lES Y ABRAZA 
VERDAD." 

E^l campo está patente, y aparejada la arena para la lid; pero « 
trar en ella para contar yo con toda la seguridad que presta e\ análi^i 
bo empesar por redupir la querella de la Concordia á sus términos mai 
eisos. ¿Cuát es su objeto? ¿Cuál es su fin? ¿Y cuáles lo^ fundamentos 
apoyan su ipiciativa? Su objeto no es ipas que manifestar la nece^ida 
Teformar los aranceles parroquiales, pero esta idea no es simple, sino 
abra;^a tres objetos diferentes; porque la reforma délos aranceles deb 
cerse, primero: moderando los derechos parroquiales; porque impuestoi 
€071 arreglo d.la situado^ que guardaban en otro tiempo los pueblos^ cuam 
sobraron elementos de ocupación y de trabajo; ¿hoy qus sucede? ?qué han « 
á ser esa clase de derechos en medio de la miseria qu£ abruma á los jnu 
segundo, uniformándolos; por qm hay que advertir que en cada parn 
existe un a^i^ncel diverso; de donde nace que en las haciendas de campo 
muchos lugares agrícolas se cobran á los infelices colonos y sirvientes los 
mos derechos que se causan en los puntos minerales: y tercero, arreglam 
á las respectivas circunstancias y situad ones de los pueblqs; porque la á 
sidad de los aranceles según el numero de las parroqyiias existe siemp 
una proporción contraria á la situación y d las necesidades publicas. Si 
no es otro qiíe el muy noble de clamar por el alivio de las necesidades geí 
lesy. y por que se\ dispensen á los pueblos los bienesque exige su angustiai 
tuadon. Sus fundamentos: el principal de todos porque se hace valer 
es esa penuria tan generalizada; los subsidiarios, á que también se lei 
grande importancia, son la desigualdad que' hay en el pago de los dert 
parroquiales^ las dificultades que él ocasiona^ y el modo y circunsta^^ 
que muchas veces se verifica. 

Excusado por demás habría sido el trabajo que la redacción de la ( 
cordia se tomo en escribir su celebre artículo de fondo sobre los aranceles 
roquiales, y lo niismo el que yo he impendido para haber de contestarle 
medio de las serias ocupaciones de mi ministerio; si ella bubiese tenido al 
nos la curiosidad de buscar en la secretariado gobierno o én la d9lH. C 
greso un expediente sobre la materia, que debe conservarse todavía auD 
cubierto coh el polvo de veinte años. En él habria visto la redacción el re! 
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de las confereTlcias habidas el año de 1831 sobre arreglo de aranceles 
>quiales entre los Sres. diputados GciUfiz Fífcrias, Ramírez y Rosa comi- 
iclos por el presidentie del H. Congreso del Estado, y los doctores D. Agus- 
•iarte y D.Juan José Román, que lo fueron por el gobierno eclesiástico 
uadalajara. Pero una vez renovado este trabajo, tratemos de darle cima 
ict manera concluyente, para no volvernos á ocupar de él no solo de aqui 
nte años como ahora ha sucedido; pero ni de aqui hasta el fin del siglo. 
3re la Concordia la reforma de los aranceles; este es su objeto único. Esta 
rnadebehacerse como queda dicho, primero: moderándolos derechos par ^ 
fe«, por que habiendo sido impuestos con arreglo d la situación que guarda- 
en otro tiempo los pueblos cuando sus necesidades eran menores; cuando les 
aban elementos de ocupación y trabajo; cuando elpais no estaba lacerado con 
guerras y las calamidades que nos han sobrevenido; aquellos se pagaban fa- 
ente; pero hoy ¿que sucede? ¿qué han venido á ser esa clase de derechos^ en 
io de la confusión y el desorden con que se exigen^ y de la miseria que ábru- 
d los pueblos? Según aparece de aquí los derechos parroquiales no son ex- 
Ltantes en sí, por que ellos fueron impuestos con arreglo á la situación que 
irdabanen otroiiempolosptteblos,y solnmente la Concordia los considera ta- 
cón relación al tiempo presente por lapenuria hoy tan generalizada. Que- 
pues, reducido este cargo á decir que los derechos parroquiales que ante^ 
[)agaban fácilmente por la abundancia de recursos en el país, hoy son inso~ 
[es por la miseria pública. Así es en efecto, y esta es una verdad de la ma- 
importancia; ¡pero qué ceguedad ofusca los ojo^ de fe. Concordia! Ella nq ha 
o que haciendo tan explícitamente en casi todos sus párrafos la confesión 
esta grande cuanto triste verdad, ella sola ha venido á destruir el princi - 
fundamento de su querella. 

Su repetido artículo de 'fondo, artículo que por el tono de lamentación en 
» está escrito, bien pudiera llamarse elegiaco, empieza asi: "En algunos de 
estros números anteriores hemos descrito fielmente cual es el estado de a- 
imiento y desmoralización en que se hallan generalmente nuestras pobla- 
mes: bien quisiéramos ocultar esa penosa situación; pues causa fastidio, tris- 
La y desaliento tener que contemplar un cuadro tan desconsolador. Si nos 
imos encada uno de los lugares que forman el Estado y mucha parte de la 
Bpúbhca, hay que confesar que han desmerecido notablemente; desapare- 
endo aquel bienestar público, aquella abundancia y prodigalidad de recur- 
« que á veces Se despreciaban locamente." Yo no quisiera sacar las conse- 
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cwencias que de aquí se deducen naturalmente por parecciv/ié muy duras 
soportables paraja Concordia; ner- I ^\[^ ^le obliga la fuerza de mi conp 
so: veamoslB^^ ^ .. ¿^u^go los curas de antaño, cuando las necesidades de loi 
hlos eran menores^ cuando les sobraban elementos de ocupación y trabajo, y c\ 
elpais no estaba lacerado con las guerras y calamidades que nos kan sobrei 
cpbraban con arreglo al arancel fácilmente y por entero sin dar de limo^ 
fiar á nadie^us derechos parroquiales. 2 ^ Luego los curas de antaño ei 
dio de circunstancias las mas favorables colectaban por producto de su 
venciones una suma de dinero proporcionada á la situación que guará 
entonces los pueblos. 3 f Luego los curatos de antaño eran con relación 
localidades mas ó menos pingües. 4 ^ Luego, al contrario, los curatos i 
gaño en el estado de miseria abatimiento y desmoralización en que se M 
generalmente nuestras poblaciones no pueden producir los rendimientos 
quella edad dorad^, y por consiguiente no son mas que apenas congruoi 
Pero esta consecuencia por ser tan abiertamente contradictoria á la i 
ma de aranceles que ha iniciado la Concordia, puede ser que este peri 
se resista mucho á concederla: voy, pue^, á probarle la legitimidad i 
ilación. La Concordia misma ha sentado estas premisas: 1 ? Hepios dt 
fielmente el estado de miseria abatimiento y desmoralización en qjue se k 
generalmente njiejstras poblaciones: penosa situación que ella bien quisitx 
cuitar; pues le causa fastidio tristeza y desaliento tener que contemph 
cuadro tan desconsolador: y 2? Si nos fijamos, dice, en cada uno de k 
gq,res que forman el Estado ^ y mucha parte de la República; hayqu£cok 
que han desímrecido notablemente, desapareciendo aquel bienestar publid 
quella abundancia y prodigalidad de recursos que á veces se desperdid 
Ipcamenté. Estas premisas contienen dos verdades inconcusas, que f 
fielmente como de bulto y con todas sus formas naturales te. situación 
senté y la pasada, la riqueza y religiosidad de antaño, y la miseria y 
moralización de hogaño. Nada hay, pues, mas natural que deducir de 
la consecuencia que ahora niega la Concordia: véamoslo. Lja al^undi 
de recursos en los pueblos y su religiosidad son los elementos princif 
con que antes se contaba para la fácil y puntual exacción de los dere 
parroquiales: es asi que tales elementos han desaparecido en et estd 
miseria y desmoralización en que se hallan generalmente nuestras poblaá 
luego es física ymoralmente imposible que los derechos parroquiales 
serven hogaño el statu quo áe sus productos de antaño. 
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Pero lio, l^ Ci^ncorília no niega esta consecuencia: al contrario la de-f 

ininediatan^ente y la expresa en un tono mucho mas firme que el otro 
he deja asentadas sus premisas; pues luego añade interrogando: pero 
igué sucede? ¿qué han venido á ser esa clase de derechos en medio de la con- 
%y él desorden con que se exigen^ y de la miseria que abruma á lospuehlosY 
resion enfática, que dice mas de lo que pudiera esperarse de la Concor- 
[>ero expresión, que caida por el solo peso de la verdad que contiene, 
r mas neta y segura expresión del irremediable abatimiento en que hoy 
icuentran losf derechos parroquiales. Estos se exigen^ dice exactamente 
oncordia, en medio de la confusión, el desorden, y la miseria que a- 
ui á los pueblos; y confusión, desorden, y miseria es precisamente lo 
el cura recoge por todo producto de sus derechos parroquiales: confu- 
, sí; por que al hacer de limosna los bautismos y los entierros, muchas 
>s se confunden con los verdaderamente pecesitados los que solo con 
de aparentan «erlo: desorden, sí; oor que hay un continuo quebradero 
abeza y una maraña interminable en hacer el cobro de lo que se fia: 
iseria también; por que en el estado de miseria y desmoralización en que 
iMan generalmente nuestras poblaciones son efectivamente pocos los que 
en proporción y religiosidad para pagar en el acto sus correspondien- 
obvencioneü parroquiíales. Pero esta verdad está puesta en evidencia 
si adjunto estado que he sacado de mi registro parroquial, no con otro 
que el de poner en toda su luz con presencia de documentos fehacien- 
la. falsedad del cálculo disque aproximado que ha formado la Concor- 

sobre el producto de los derechos parroquiales en todo el año dé 49 y 
oíiitad del 50, V^alo bien la Concordia, desengáñese, y dé por fin con 
Itad y buena fe uii público testimonio á la verdad. 

Por otra parte,.esuQa ley general de la naturaleza, que con la deca- 
jcia del tiempo todo decae á la par con él. La existencia de esta ley 
,' como su fiíerza incontrastable las ha reconocido francamente la Con- 
rdia, Q^uaado dice; Si n^os fijamos en cada uno de los pueblos que forman el 
\tadoy mucha parte de la República, hay que confesar que todos han des- 
mecido notablemente, desapareciendo aquel bienestar público, aquella abun- 
',ncia y prodigalidad de recursos que á veces se desperdiciaban locamente, 
(rp habrá de confesar la Concordia esta triste verdad todavia, si cabe, 
as explícitamente, cuando advierta (lo que no se le puede ocultar) que 
a fuerza de esta misma ley ha tenido que sufrir nuestra hacienda públif 
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ca la quiebra mas espantosa: las arcas del erario nacion&I se hallaban 
henchidas de pesos, y hoy no obstante la acumulación de los gravamen 
Hicos están casi exhaustas. La sola renta del tabaco estancado llego i 
dueirle al gobierno vireynal hasta cuatro millones de fuertes por año; peí 
¿qué sn^cede? ¿qtd ka venido áser esa renta en aquel tiempo tan ping 
medio de la confusión y el desorden con que hoy se administra? ¿cuale 
los producips que de ella percibe el gobierno federal? Luego si toe 
tema rentístico ha tenido entre nosotros que sujetarse á la dura ley 
voracidad del tiempo; ¿como es, que en concepto de la Concordia soh 
te las rentas parroquiales por una excepción de esa misma inexorah 
conservan ahora el statu quo de sus productos antiguos? Fenómeno ei 
monstruo á la verdad en el orden físico y en el moral, cuya expli<l 
sinembarg'o yo dejo, como es justo, reservada á la Concordia, sin es{ 
la por cierto plazo determinado, y realmente solo con el fin de ejel 
en ella los acreditados talentos de su muy apreciable redacción. 

Si, pues, aquella reforma de aranceles moderando los derechei 
rroquiales, miciada por la Concordia en su repetido artículo de fondo, 
ya por la sola decadencia del tiempo de todo punto concluida y perfil 
nada hoy dia en ese estado de miseria^ de abatimiento y desmoralizam 
que se hallan generalmente nuestras poblaciones; resulta de aquí com 
corolario inevitable, que esa misma idea no es ni de lejos la mas grai 
sa y feliz entre las muchas de este género de que están llenos sus i 
editoriales; porque á decir verdad, pedir ahora que se moderen losi 
chos parroquiales, cuando estos solo con el transcurso del tiempo han 
do decayendo hasta el triste abatimiento en que hoy se hallan, es una 
volidad pueril, disimulable solo en un niño de pocos años, que no f 
tener ciencia ni experiencia de los fatales destrozos que nos ha causai 
tiempo en su carrera. Resulta de lo dicho ademas, que esta idea tan 
co tiene el mérito de la novedad. Ella es una planta verdaderamente 
tica en la secretaría del Supremo Gobierno de Zacatecas, donde se 
la redacción del periódico oficial; pero que parece se ha aclimatado 
por haberse conservado hace veinte años sin marchitarse, sin embarg 
haber cambiado varias veces el personal de la secretaría y o^cial re 
cíon encargada de su cultivo. En efecto, la Gaceta del Supremo Gobi 
de Zacatecas hizo esta preciosa adquisición el año de 1831 insertandi 
das columnas de sus números 353 y 354 el parecer fiscal contra los ai 
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pabiríK>qiiÍ€^s» queol Sr. i^. Mariaao Meadiola había presentado co)íib ' 
ptot á ki real Au^ienjcia de Guadalajara, y publicada) aifí líiidmó en 
: 8Í«ado de advertir que este señor ñié completamente derrotado eñ és- 
^teria por doa veces; una en las cortea dé Cádiz por los Srs. doctoras 
[oaquii^ Loi^enzo Yillanueva diputada, español y D. Antoúio Joáquin 
p diputado |Hor Puebla; y la otra en el año de 18 por el seño# doctor D. 
ye^ik Huerla promotor. fiscal de la curia eclesiástica. La Gaceta prohijan* 
r pacto 49ionstruó de Mendoola recibid igualmente una centestaóíóii síá 
jsa ^n un cuaderno impreso en Guadalajara en aquella fbcha. Éien qi^é 
hacer en esta parte á la Concordia la justicia que se merece, me éd tan 
peasable como grato y satisfcictorro confesar, que este perrJdiéo al re- 
r en 9U r^etido número la vieja idea dé la secretaría sobre reforma de 
a€^$ parroquiales, no se ha valido, como su antecesor la Gaceta, dé las 
í dasatenl^das e:xager€utiones de Mendiola. No, la Concordia ha forma- 
^r sí mímis^ sm cálculo sobre el producto de los derechos parroquiales; 
[uei por no haber extendido su vista ñiera de la capital, no naya podido 
t^ols; biea y* conocer lo que son los cura<tos de la comprensión del Estado; 
!eál<mlp tío solono se haya aproximado á la verdad, como elta dice, sino que 
Bie^ i^ú^ta de tan. graves inexactitudes, que haya salido enteramente 
^. cpn^ al- fin lo habré de demostrar. 

aro^^igamos el discurso de la Concordia. En tiempos tan calamitosos, (dice^ 
\Upla miserm piMíca viene á presentarse como un espectro en la sociedad; 
'-> qué^desdeñarámos de atender á sus mef oras mutérialeSy alitiandplelas du- 
"'^g§^ <fí^ r^eportaf par qukno ata^nrémosla desm/rralizacion, allanando la 
iraeioni de- ló8< mairimomos en> cuanto sea compatible con la equidad v lós^ 
^fipi0^\ kg^^nmte reconocidos^ ¿por qué na escticharémos el clamor qíce dé 
\l^ari^aMÍ^a7^i pidiendo amparo 3f'prúté(k;ion para las clases infélices,dé 
fe com^cm^ nue$tf)apMacian? El clero méfiníam posee virtudes enHríentes, y 
^inspi^ada ppn IpsprimdpioásánioádelEva^^elíóiíactiaPí^^ 
^n^r^s^^mdp^a esonstínadon, si na qme^-que los derechos parroquiales se 
)i^¿0^ em odiosas é insoportaiks^ gahelas* /Qué belfa idea* empresa aq^it 
fpn^ífjP^jjpihHi: e^íA parte acauto la mas patética desús ttenb^ revela toda 
jTQÍiftlK^áad de aame^^lia y tbdá la nolaie^a de sus filantrópicos sentimi- 
}^^jrt^9ií^íflt^ les iiialea de nuestra t?lB€ibtiliá situáctón; ¡AhfMí corazón 
íiil^i^4flteiflligt^tia qué Ha sÁfdb inspirarle I{i.^Gonc<(ñ^diai sus })lañidos 
ffl^$<KK^1^0Q|(ado^eiiJik^oa^ ymé^hietí póf ^tm|)atía 
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p^ade¿oo las congojas de ía Concordia, y para' aliviar esta pena, que 
común me es forzoso querellarme como ella en su propio tono: sus lann 
pues, rana ser los míos; y aunqm ntiestras palabras no causen de pratUa 
medio que desearíamos: ellas al menos denotarán qtie no subsisten^ciertm 
sin algún género de reclamación á favor de la- causa pvblicaj cuyos ifá 
han sido, tan abandonados entre nosotros. Bien; pero esa parodia auoqi 
suyo tan seria, podría llevaría é mal la Concordia. ¿Y por que? Ella n 
me ha comunicado estos sentimientos que á mi vez procuro desahogan 
ella: ¿por qué, pues, poniendo ella la causa o principio de mis ayes, I 
solo de esquivar estos, siendo como son su mas natural é inmediata oí 
cuencia? Como quiera: fuerza es al que le duele quejarse: empecemos. 
Triste es sobremanera el estado de miseria de abatimiento y desná 
zacion en que se hallan generalmente nuestras poblaciones: bien quisiera\ 
cuitar esa penosa situación, pues causa fastidio, tristeza y desaliento tem 
contemplar un cuadro tan desconsolador. Si nos ajamos en cada uno deb 
gares que fd^man el Estado, y mucha parte de la República.* hay que con 
que han desmerecido notablemente, desapareciendo aquel bienestar publico, I 
lia abundancia y prodigalidad de recursos que á veces se desperdiciaban lom 
te. Esta penuria tan generalizada, estos tiempos tan calamitosos, cuando k 
seria publica viene á presentarse como un espectro en la sociedad contrastaj 
una manera que no acierto á calificar con ese espantoso cúmulo de los] 
vámenes públicos, cuyo númeno es tal, que se ha hecho necesario dividii 
en tres categorías: los generales impuestos por ergobierno de la Federac 
los provinciales por el de los Estados: y los municipales por los Ayii 
mientos; y cuya nomenclatura tan larga que cansadla memoria mas ejer< 
da. Todas las clacos de nuestra miserable sociedad están pensionadas: t 
propiedad, y mas fuertemente la sagrada: todo giro: toda industria: t( 
profesión y ejercicio lucrativo: el lujo, los sueldos o salarios, todo. Ahí 
soy yo quien exagero estos males: la sociedad toda los conoce, y si calla» li 
lencio profundo emana de esa desconfianza que se ha introducido para h 
de remediarlos. Todos sabemos que deben pagarse algunos derechos pan 
sosten decoroso de la sociedad política, pues tales rentas son abso^utame 
indispensables p^ra la conservp.cion del orden público; j>ero creemos qs» 
^ el propio interés deljSupremo Gobierno, y aun en su propio deber está ro 
cir, cuanto ^e pueda, los exorbitantes gastos de la pública administrací 
ipara moderar sus pensiones ^establecidas, y regtUarizarlas de confuí 
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las eocigencias pitblicas, y con los recursos actuales de las poblaciones. Y», en 
tiempos tan calamitosos, cuando la miseria pública viene á presentarse co- 
m espectro en la sociedad, ¿por qué desdeñaremos de atender á sus mejcrras 
ríales, aliviándole las duras cargas que reporta? ¿por qué no atacaremos 
fsmoralizacion, castigando pronta y ejeriiplarmente sin accepcion de per- 
fil á todos los delincuentes, cuya impunidad á veces hasta escandalosa 
íierto ancha puerta á los vicios de que esteriloientenes quejamos? ipor qué 
tacaremos la desmoralización, recogiendo á todos los vagos que infestan 
tros poblados y caminos, para establecer con ellos en nuestras frontera 
i colonias que sirvan de barrera para contener las frecuentes irrupcio- 
Je los bárbai*os que periódicamente vienen á talar nuestros indefensos 
idos y establecimientos agrícolas? i,por qué no atacaremos la desmoraJiza- 
guardándole á la Iglesia santa en sus personas y bienes todo el respeto^ 
ideracion y miramientos que justamente se le deben como áunainstitu- 
divina, y haciendo por fin efectiva esa protección que le otor^n nuestras 
jüasy presentes leyes en el pleno goce de su libertad é independencia», 
chos inhierentcs y prerogativas legítimas, para que ella, depuestos los te- 
es que la apocan, y viviendo solo del espíritu de su divino Fundador, 
la ejercer vigorosamente toda su acción civilizadora; ya mandando sus 
ros «evangélicos hasta á los aduares del salvage para acrecer con la con- 
ta de sus tribus hoy errantes y feroces, y civilizadas después, así él el 
> espiritual de Jesucristo, como nuestra menguada sociedad; y ya for- 
mdo con su constante cultivo en nuestras poblaciones el principio religio- 
lara cimentar sobre él como sobre su raiz y.baza indestructible el orden, 
iz y bienestar de nuestra carcomida y vacilante sociedad? f^por qué no a- 
réW'OS la desmoralización, facilitando con Ja apertura y buena dirección 
18 escuelas la instrucción primaria á todas las clases, y muy particular- 
te á la de los indios, la niasabyecta de todas, que nada nos debe de pro- 
on, nada absolutamente sino es el título de ciudadanía; y explotando con 
reza las fuentes de la riqueza pública con el fomento di^ la industria y de 
rtes, del comercio, agricultura y minería, para proporcionar honesta o- 
;cion y fiedlos de subsistencia á nuestras masas proletarias? ipor qué no 
^haremos el clamor que de todas partes se levanta, pidiendo amparo y pro- 
vn para las clases infelices de que se compone nuestra población? El go- 
do meíficano posee virtudes eminentes, y está inspirado por los principios 
trópicos de un ^Istérba reputado por divino; lo cual debj hacerle ver con . 
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interés piadoso esta situación^ sino quiere qufi uq régim^ tai» dí«peBdiofl 
mo el actual, y tan mal sostenido aun con la multitud de I03 grav^mene 
blicos, que ya np pueden pagarse por nuestra espantosa miseria, venga t 
y no tarde, á hacerse entre nosotros de todo punto odioso é insoportable. 

Bien pudiera en desahogo de mis seotimientos continuar pa^rodi 

las l|Eimenta<j|one3 de la Concordia sobre e^ta penuria ta^ geneiralizaidar a 

dante é inagotable material me prestaría parji ello la constante observadoi 

todos hacen sobre la desigualdad qtie hay en el pago de los dfrecJios ad^ 

les, lo que ha producido el desnivel de nuestro comercio interior, solfr^ la 

ficultades que el ocasiona^ porque es muy ruin la utilidad que p^rcil^ el 

ficante después de pagados los respectivos derechos en la adtiana, y 1 

cuando ha tenido la felicidad de escapar su vida y m,ercancias dej^ ^ru^l 

pacidad de los salteadores del camino; y sobre el modo y. circunstam:ias ex 

muchas veces^ se verifica^ como v. g. cuando por laa quisquillan, de ^jguac« 

cuanto cumplido administrador, hay que hacer una rigoroi^a aplicación ( 

pauta de cdihisos, que da por resultado el quedarse ipu puríbus el ii^eliz 

ficante. Mucho pudiera decir sobre esto; pero ^reo que. lo expuesjtp es 

tante para llamar la atenpion en el particular j y para manifestar que i 

muy lejos de llevar en esta pa4:odia otro fin que el muy, nphk declaman, p 

atirió de las necesidades generales^ yxpor que se dispensen á Iqs pji^lxf^ l(^ 

nes que exige su angustiada situación. Hay esperanza en tpdo^Jos. comu 

f dice la Concordia j pero este bien dulcisimo es apenas unr débil d,^stellq de, 

ridad que nos impide perder el tino y la paciencia en el cg^inq incifirto,dt,i, 

venturas que soportamos. 

Mas ya concluida esta ligera digresión, volvamojs. al a^uuto^ principa 
reforma de los aranceles parroquiales. Es la miseria publica^ el A^uilesi 
que la Concordia los conibate. En estos tiempos tají calamitosos^ di^e, cm 
la miseria pública viene á presentarse como un espectro en kf^ sociedfiKt;¡^gor 
desdeñaremos de atender á sus mejoras materialeSy alimandol!^. las djfr^fC 
gap que reporta? Esta visión tan funesta, creo que np habrá^asado luujrcei 
'ante los ojos de la redacción; pues mas bien es a los cur£i9A i q^ienc^ Pp( 
estrecho deber de su sagrada profesión toca faiQÜiarizariSe, q^p. If^ mise 
ptiblica para reanimarla y sostenerla con tpdps lo^ ^jggúlips. dc!<. % caxit 
cristic^ja.^ Comp, quiera, esta muy recomendables reida^ci^^.ati^u^jfcar < 
sotóla imaginpitiva d^ aquella triste visipflsj^^^fei^íi, yj^vptin^t^ dj^ I^ il 
^proñinda melancplia,^ s^ corazón palpita rebppo^^Pt ^Jk 
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rosos y filautrjjpicos qüíeie amparar y proteger d las clases infelices de 
? compone nuestra población: se resuelve á atender á sus myoras materiu- 
íiviandole las duras cargas que reporta; pero toma al efecto un caminQ 
sctraño, que solamente su genio creador podia inventar: en lo acerbo dé 
na se olvida enteramente de los productos de suscricion á la Concordia: 
-^e como por instinto su espalda á la tesorería general del Estado, pocos 
i distante de la secretaría: lleva en torno de sí sus ávidas, miraldas bus- 

D solícita el socorro de la indigencia: los curatos fijan su atención, y 

. rara!c toma un sombrero de teja, y con él en la mano se levanta llena 
diente patriotismo á saludar á ese melancólico espectro de la miseria 
ca. jMuy plausible y feliz descubrimiento! pero analizárnosle, para ase- 
arnos mejor de sus grandiosos resultados. 
Nuestras poblaciones se dividen naturalmente en tres clases: la 

que es la acomodada, que goza de opulenc'a, o de mas o menos desaho- 
a media (en la cual comprendo á los proletarios) que solo vive en la me- 
ridad.con el fruto de su trabajo: y la ínfima o pobre de solemnidad. A es- 
iitu ral división de clases contribuyentes en cada parroquia corresponde 
M:am^nte con la misma naturalidad la exacción de los derechos parró- 
les. Asi cr que la clase primera por mas acomodada, natural es que pa- 
en el acto sus correspondientes obvenciones parroquiales; y esto hace u- 
enta fija que asegura la subsistencia de los ministros del culto: la segunda 
e por la misma mediocridad en que vive,. no siempre puede pagar én el 
► sus derechos respectivos: lo hace en la mayor parte de los' bautismos y 
;rimonios, por que estos casos dan lugar á una diiig-encia previsora; pei*o 
os de entierro, como no puede preverse humanamente la muerte de un 
ividuo de la familia, llegado este caso, es forzoso fiar, á plazo largo los dc- 
103 delfunerah cuya solución, sin embargo de la caución debida, es siem- 
tan incierta, que la mayor parte se pierde. ^^La clase ínfima no debe men- 
tarse entre las tributarias: insolvente por su miseria, nada tiene, y nada 
^: así es que se le hacen sus matrimonios en casos de necesidad, y siem- 
se le dan los bautismos y entierros, todo de limosna. Pero esto es un be- 
que oonsuxnado hoy á la vista de todos, y aun en gran parte confesado por 
Concordia, es el mas natural, preciso é inevitable resultado de nuestra si- 
^ionpretente) y ademas aparece en toda su evidencia en mi estado pues- 
|l <?alce de este escrito. p ^ 

Y^síqimío, como realmente son, tan necesarias como considerables tó 
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bajan que naturalmente sufren hoy por esa penuria tan goiieralizada Id 
lechos parroquiales; se presentan aqui al paso dos cuestiones de mucho^ 
La una es ¿cuál es la seguridad con que la Cancordia afirme^, que su el 
sobre producto de tales derechos es aproximado á la verdad? Por que al 
marle la Concordia no se acuerda absolutamente de su muletilla predil 
la miseria pública: en nada se conduele de los vivos para hacerles de t 
na o de íiadi» algunos bautismos y matrimonios; y aunque tiene miseriol 
de los muertos para enterrar algunos de limosna; pero esta gracia^ dice 
puede quedar compensada con los mismos derechos^ que son mas siibidos Á 









que hemos calculado. Nada hay, pues, para la Concordia de limosna, 
pérdidas en lo fíado: todos los derechos parroquiales por los bautismos 
trimonios y entierros habidos en todo el año de 49. y la mitad del 50 el 
curatos del Estado, los data la Concordia en su cálculo como pagados ei 
ñero contante; contó si tales áüveáios se pagaran hoy tan facilm3nte coraoi 
tro tiempo, cuaníb eran menores las necesidades de los pueblos^ cuando k 
braban elementos de ocupación y trabajo, y cuando el país no estaba laca 
canias guerras y calamidsides que nos han sobrevenid): como si lio viviera 
hoy en ^se estado de miseria^ de abatimiento y desmoralización que tan fia 
te nos ha descrito la Concordia; y como si esa miseria pública^ ese espect 
cial no fuera una realidad, que existe en todas partes, menos en el cálcu 
la Concordia. Hace este periódico en su cálculo subir el producto de los 
chos parroquiales en todo el Estado y en el dicho periodo de tiempo á lae 
me suma de 304,835$ ¡Oh! ¡que riqueza délos curatos Zacatecanps 
colosal y al mismo tiempo tan escandalosa en medio de la miseria qus ahí 
á lospueblosl Pero esa misma miseria pública, que como un espectro en laso 
dad se presenta á la Concordia solo para inspirarle como áotro Ovidio el d 
rial de sus Tristes en su artículo Aranceles parroquiales, ¿c(ímo, y por 
especie de encanto en el cálculo con que termina su artículo, y que puede 
marse su Metamorfosis, se torna de repente en una riqueza común, para 
todos los Zacatecanos siji excepción paguen al contado ya como dice la( 
cordia sus respectivas obvenciones parroquiales? Ah! ¡qué contradicción 
monstruosa! d ¡qué falta de memoria tan repugnante! Como quiera, yol 
co aquí la buena fé, la. buena fe, que tengo derecho á exigir de íin perioí 
y de ua periódico, como la Concordia, es nada menos que el perííiico oí 
del Supremo Gobierno de Zacatecas. 

¡Vaya! Es muy claro por lo visto, que la Concordia' ei) su cálculo ha 
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^mo suele dejarse, ius cuentas sin la huéspeda. P<(ro no es este el lini- 
uto de falsedad en que claudica ese cálculo: hay otros, de que me ocu- 
oportunamente; por que tengo de no dejarle de la mano, hasta no verle 
mdido con el polvo. 

La secunda cuestión es: ¿cual será pues, el término do las aspiraciones 
Concordia en su iniciada reforma de aranceles parroquiales.? Muy apro- 
o hubiera sido, que este periódico, después de haber calculado el enorme 
acto de los curatos en el tiempo citado, se hubiera igualmenft tomado el 
ijo de calcular la reducción que estimara conveniente hacer de tales ren- 
dara constituirlas en una proporción no contraria ( como hoy dice que su- 
) sino conforme á la situación y á las necesidades públicas. Pero yo deseo 
intérnente contentar -á la Concordia, y al efecto me es preciso preguntar- 
i se contenta con una reducción de aquellos derechos en su cuarta o terce- 
arte, o aun en su mitad. Hay que advertir, que los curatos se dividen 
iralmente, como nuestras poblaciones, en de primera, de segunda y de ter- 
i clase. Estos últimos como el de Moyahua, Mezquital del oro, S. José de 
la, son tan miserables, que si sus curas no se ayudaran con losjuplementos 
El renta decimal o con su industria agrícola para mantenerse, absolutamen- 
lendigarian el pan: en éstos, por lo mismo, no cabe otra refirma que la del 
nento de los derechos porroquiales, para establecer con arreglo á los cañó- 
la congrua de tales curatos; pero de esto no trata la Concordia, ni lo per- 
te su miserable población. Hay que advertir más, que la única regla, para 
tdir a):Jroximadamente el producto de los curatos, es la que se funda en la 
^e de sus poblaciones: asi es que un curato, en cuya demarcación abunde 
%s la clase acomodada, es naturalmente el mas productivo, y por la misma 
zon un curato, en que mas abunde la dase pobre, es igualmente pobre. Pe- 
, como de una y otra clase se componen las poblaciones en tan variadas 
oporcioncs que no es fácil calcular; muy racional me parece tomar la pro- 
Tcion numérica de las poblaciones para clasificar los curatos: un curato, 
les, demás de 20, 000 habitantes le llamaremos de primera: otro de mas de 
>j OOÍ) será de segunda: y de tercera los de inferior población; tal podrá ser 
i raro el curato que se exceptúe de esta regla. Queda asentado ya que los 
tratos de tercera clase no son susceptibles de la reforma concordial habla- 
smos, pties, solamente de los de primera y de segunda clase. Y ep estos 
querrá la Concordia bajarlos derechos porroquiales á la mitad de su valor 
isado en él arancel común? No me parece que se estiendan á mas las aspira- 
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ciones de este periódico, por que, sabemos, dice él, qtíe deben pagarse 
derecho:^ para el sosten decoroso del culto y de los ministros; pero creen 
está en su propio interés moderarlos y regularizarlos de conformidad 
exigencias publicas, y con los recursos actuales de las poblaciones. El 
decoroso del culto y sus ministros, y el socorro de la miseria públii 
pues los únicos objetos, á que se propone atender la Concordia en i 
yectada reforma de aranceles parroquiales. Que me place, por quei 
mas justo m mas conforme con la disciplina vigente de la Iglesia. S 
pues, tales objetos los únicos, á que debe aplicarse la masa producida i 
rentas parroquiales, nada hay por cierto mas equitativo que partir por 
el total producto de estos, y consignar á cada partícipe su respectiva i 
/¡Bien, muy bien! Convenio muy justo, muy equitativo, y por lo misma 
racional y gustosamente aceptado por mi parte: la Concordia por la 
igualmente racional y gustosa debe aceptar este convenio tan justo ye 
-tivo. 

En tal virtud, sostenido yo en la firmeza de mis convicciones para 
lajusta defensa de mi causa, y estrechamente obligado al puntual ci 
miento del cpnvenio celebrado con la Concordia, aquí sin salir de estai 
arena que sirve de teatro á nuestra contienda, le dirijo estas palabras; "1 
Vmd.acá, señora Concordia: nada tema Vmd.de mí. porque á la vez no 
contríd'ios sino amigos, porque ambos conspiramos por amigable convi 
un mismo fin, cual es lá justa repartición de las rentas parroquiales enti 
garandes objetos de su instituto, el sosten decoroso del culto y sus minia 
y el alivio de ks necesidades públicas. Demonos, pues, la mano, y tome 
con la otra su chIcuIo que formo sobre el producto de aquellas renti 
todos los curatos del Estado, en el periodo de todo el año de 1849, y la i 
del £0. Veamoslo: aquí dice Vmd. que el total rendimiento de los den 
parroquiales en el estado de Zacatecas en el tiempo dicho hace la sum 
304,835 $. Muy bien: ahora en cumplimiento de lo estipulado en mi 
mutuo convenio, partamos en dos esta cantidad: de esta operación res 
que á cada uno nos toca por mitad la suma de 152,417 $. 4 rs. Pero def 
este pico para el pago del cargador: déme Vmd. tan solo la cantidad reM 
para repartirla con la debida proporción entre mis compaf eros del xxún 
rio parroquial, y tome la otra mitad para invertirla, como hemos dicho, 
liviar las necesidades públicas." 

Mas para ahorrarnos el trabajo de hacer una operación tan cowplifi 
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Iplificarémos; escogiendo solamente dos curatos, uno de primera cla«<i 
^ de segunda; seguros de que el resultado que nos den estas pa.rcialidá- 
«. de corresponder con exacta proporción al resultado del todo. Sea, 
el curato de primera clase el de la misma capital de Zacatecas, que, 
I dice la fama, es el primer curato del obispado: y el otro de segunda 
1 mió, que por tener cerca de 12,000 habitantes, queda comprendido en 
lase. Bien: pues ahí tiene Vmd. mi Señora Concordia, los libros parro- 
as del curato de Zacatecas: consta de ellos que en dicho año ^mediohubo 
bautismos, que, pagados á dos pesos según el cálculo de Vmd., produje- 
; suma de 7,294 $:los matrimonios fueron 454; á 15 $ dieron 6,810 $:y los 
rro8 llegaron á 4,496; á 8 $^ hicieron la cantidad de 35,968 $. Reunidas 
mtidades producidas de estos tres ramos, asciende su total á 50,072 $* 
iendo, pues, esta suma entre los dos, como hemos convenido, nos corrée- 
le á cada uno la cantidad de 25,036 $. 

Pues si lo chico puede compararse con log'rande, ig'ual resultado nos va 
r esa misma operación practicada con los dantos que lie sacado de mi re- 
jo parroquial. He aquí mi estado. Consta por él, que en el reactivo perio- 
¡e tiempo hubo: bautismos 751; pagados a 2 $. según el cálculo de la 
icordia, dieron 1502: matrimonios 189, á 15 $. produjeron 2835: entier- 
573; á 8$. hicieron la suma de 4,584. £l total producido de estos ra- 
I fué la cantidad de 8921 $. Cuya cantidad partida entre los dos, nos 
espondeá cada uno lade4,Í60 $. 4 rs- La cuenta no marra, digamos 
eierto hacendado de Belchite. Vengamos, pues, á hacernos mutuamente 
intrega de nuestras mitades respectivas. Reciba Vmd. primero, qu6 
[uiero salir cuanto antes de mi deuda . 

Le debo á Vmd. por el curato de Zacatecas la cantidad de 25,036 $. Éh 
o, pues, de esta áeuda reciba las cantidades que constan en los libros de 1 
pío curato, y son: 1 P 3,153 entierros de limosna con cinco fiados; que si 
)8 se hubieran pagado á 8 $ como lo asegura en su cálculo, harian la 
la de 25,224 $.2? 162 bautismos de limosna, á 2 $. harian 324 $ y 3 ? 
matrimonios del mismo genero á 15 $. darian 240 $. así es que reunión^ 
idamente las tres cantidades expresadas hacen la suma de 25,788 $ 
fe bien mi largueza en el pago; pues me he excedido de la deuda en más 
too $. f Ay que sopot^! 

[amos á mi curato. Yo le debo á Vm^. por mi cuenta la cantidad de 4,460 $ . 
típico que hemos destinado para el cargador. Bien: pues en pago reci^ 
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tnm las cantidades, que muy por rneñor y fielmente apuntadas se 
registrc^r en n\i adjunto estado, y son como siguen: 1 ? 171 bautismos 
mosná, que pagados á 2 $ me babrian producido 342 $: 2 ? 19 matriil 
de lo mismo, a 15 "$ harían 285 $: y 3 ? 309 entierros de limosna, 17 
dos que hasta hoy no se pagan, á 8 $ darian todos la cantidad de 3,f 
Ileunidas, pues, las tres cantidades referidas hacen el total de 4,499 f . 
coono se vé, el exceso sobre la deuda es muy corto: es solo de 39 f . ¡i 
SQpitas! 

Yo he jsatisfecho hasta con exceso el entero de mi deuda^ haga ahí 
tro tanto con la suya la Concordia, no ya con exceso, sipo sofaínente ( 
justa valor. Ahí están los libros parroquiales de Zacatecas y los miosJ 
ta por los primeros que el total producto de los derechos pagados al e 
en el repetido año y medio asciende á 19, 154 $ 3 rs. Para completar 
made 25^036 $ que corresponde al curato por su mitad estipulada, tj 
(Concordia que desembolsar la cantidad de 5,881 $ 3 rs. ¡Ay que so| 
Y por lo que respecta a mi curato, consta por mi estado, que la suma 
de mis derechos pagados en igual tiempo asciende á 2.970 $ 4 rs. Deí 
resulta que para pagarme la Concordia la cantidad de 4,460 $ cel 
que me debe por mi respectiva mitad, tiene igualmente que desembola 
restante de 1489 $. sin el pico,' ¡Ay que sopitas! 

El resultado que hemos obtenido de las operaciones practicada 
presencia de los libros parroquiales, asi del curato de Zacatecas coim 
mió, para saber el producto efectivo de sus rentas, es sin duda el masi 
ro, por estar bazado, no en suposiciones de mera potencialidad, sino 
realldeid de unos de^tosde todo punto intachables; y es igualmente unp 
pió fecundo en consecuencias de la mayor importancia. Veám oslas 1! 
intolerable el descaro con que muy oronda la Concordia asegura queitf 
ciflonoes exagerado, pues ya le dejo demostrad^ su fktencia en mucho I 
de una mitad, y casi tocando las dos terceras partes, O bien, si tá| es tai 
za del convencimiento que ella tiene acerca de los productos parróqd 
si tal es de segura la fe con que está creyendo la exactitud de su cálculo) 
acepte la Concordia la proposición que le tengo hecha, relativa á boiii 
'me tan solo la mitad de aquellos productos que ha calculado en el 
i^o y medio, para atender al sosten decoroso del culto y sul m\ú 
y piroposicion que aquí le' repito de la mañera mas solemne. £il j 
4ór de la Concordia^* no menos^ que eñ el ínteres qué mtiiiifiesta i 
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ir las nece^dajes piSblicas, esrtájel admitir mi propuesta;, mas si 
i se rehusa, su negativa es mi triunfo: . sí; áum faceta clamat: su 
fo importa la mas] paladina confesión de la falsedad de su cálculo. Co- 
se, pues, la Concordia en el extremo que guste de esta contradicción; 
tener la exactitud dé su cálculo, 6 renegar publicamente de él: alze, 
ese guante que le he tirado; como quiera, juzgo mi causa ganada con 
las ventajas que he puesto en evidencia. 2 p El resultado de los dos 
3s, que hemos escogido, es proporcionalmente igual ai de todos 
imás; por consiguiente, todas las rentas parroquiales en el Estado han 
6 casi los dos tercios del valor que tes]da el arancel. 3? No son mu- 
tomo sabe la Concordia,''síno todos los respetables párrocos del Estado, 
caridad y desprendimiento hanjmitígado en gran parte el mal de la mi- 
páblicaf cediendo á sus feligreses mas de la mitad de sus respectivos 
íbos. ¿Con qué oportunidad, pues, quiere hoy la Concordia la reforma 
ranéeles, para aliviar ala sociedad las duras cargas que reportad ¡Que! 
ciega es, que^ no , vé, que mucho antes que ella lo pensara, se han, 
¡ado estas rentas á lo que llevo dicho en beneficio de los pebres; que- 
b boy gravados con ellos solamente los que tienen l^cultad y voluntad 
agarlas? ¿Y con qué justicia llamará la Concordia duras cargas á los 
chdS; parroquiales, cuando estos se encuentran hoy dia alijerados en 
ho mas de su mitad? ¿Y con^qué nombre' que sea apropiado llamará 
á los derec^ios aduanales, que se han ido aumentando, basta hacerse 
insoportables? ¡Qué! ¿el cumulo que estos forman se le hará á ía Cen- 
ia un grano de aníz? 4? y última: Los derechos parroquiales con las 
8 que han sufrido hasta la época citada, producian en los curatos de 
aera lo suficiente para el sosten decoroso del culto y sus ministros, y en los 
segunda solamente utia limitada] mediocridad. 

Así es en efecto. El año de 49 fué para mí el mas productivo de 
utos he estado en el servicio de esta ^ parroquia. Pero hoy ¿qué sucede? 
i kan venido á ser las obvenciones parroquiales en esta -época de cala mida- 
y riiiseria que hoy atravesamos? Hoy, que en seguida del colera epidémi- 
fuimosde improviso invadidos por el hambre horrorosa, que no tanto me 
iéce destinada por Dios como un azote de su Justicia, cuanto si no creada 
dredé,^Io menos muy aumentada por una avaricia cruel: hoy, pues, que 
baustas del todo nuestras rentas, nos hallamos los curas en la dura necesi- 
!dé tomar dinero prestado para nuestra mantención, y de pedir limosna 
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para^dar'de comer á nuestros feligreses qué tienen hambre: acerc»t^ 
tras aldeas, Concordia presuntuosa, que pretendes un pleno conocimi 
l0s"curas y parroquias de todo el Estado, sin haberlos estudiado, sino 
mas, no extendiendo tu vista fuera del reducido círculo de algunos súh 
la capital: ven é observar la realidad de las cosas,! que desde lejos tao 
podido columbrar: de ahí viene ese fatal estrabismo que padeces en tu 
lo de fondo'y en tu cálculo; mirando á un tiempo dos objetos encontra 
miseria en fbs feligreses, y la riqueza en los<5uras.; pero si bien se advi 
defecto es tan solo intelectual: no eres bisoja, no; pero sí inconsecuent 
que sientas tu misma el principio, y niegas su consecuencia. Ven á ver 
cala vida trabajosa de los curas, vida de molestias y privaciones, y 
todo rigor precaria y miserable: ven, y vé: admira su sacrificio y calla 

Pudiera dar punto aquí á esta contestación, que ya se ha hecho del 
do larga; porque satisfechos, como en mi concepto quedan los cargos 
^pales de la Concordia; el desentf^.nderme de otros que son meramente ac 
tales, creo que ningún sensato me lo tendría á mal. Pero yo me he pro 
contestarl<^ todos con la franqueza característica de un hombre de bw 
pues, á hacerlo con los que faltan, aunque lo mas brevemente que rae 
sible. I 

El primero'de estos cargos es la desiguaídad que hay en el pagoí 
derechos parroquiales. Hay que advertir^ dice la Concordia, ytte en ca4a\ 
quia existe un arancel diverso; pef o siempre en una proporción contraria i 
tuaciony á las necesidades públicas. Aquí hay dos proposiciones: unaes^ 
cada parroquia existe un arancel diverso^ y otra es, que cada arancel e» 
pre contrario á la situación y á las necesidades de cada parroquia. Ambas 
posiciones son igualmente falsas. 

Uno solo es el arancel que para la debida uniforniidad de los dce 
parroquiales en todo el obispado de Guadalajara esté vigente desde a 
blicacion el año de 1809 por el Illmo. Sr. Cabanas; y hoy, que nuestroi 
Ulmo. Sr. Obispo ha hecho su santa visita en las 26 parroquias coid|í 
das en el territorio de Zacatecas, por su decreto especial inserto en el 
de visita, que puede verse en el libro de gobierno de cada parroquia^ 
mandada de nuevo la observancia en todas sus partes de este mismo J 
cel. Si la Concordia lo hubiese leido detenidamente antes de escfibir si 
tículo de fondo, habría evitado sin duda incurrir en tantas inezacti 
«orno ahí expresa, fundando en ellas la iniciativa de su reforma, ^ pari^ 
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u uniioriiiarlo'y regularizarlo. Antes bien habría tenido que admirar en, 
pía econouiia que se nota en el conjunto de todas sus partes: la exacr 
Bionde las clases de que se compone nuestra sociedad; las que si se 
uen, como es natural, por su origen, y procedencia en raza blanca, 
mesciadas de color que se llaman castas, y en la pura de los indios, 
solo por hallarse aquí la base mas segura de la diversa posición social 
tardan entre sí cDn relación ásu fortuna y facultades pecui^rías: y en 
sados en la balanza de la equidad y justicia así los intereses materia- 
las Glasees tributarias cómelos sagrados del culto y sus ministros, para 
pon rectitud la asignación de las cuotas; in^poniendose la mayor á la 
lanca por ser la mas acomodada, menor á las castas por ser inferioras 
[^ultades, y la ínfima álos indios por ser mas pobres. Circunstancias 
pionales colocan álos reales de minas fuera déla situación común en . 
i hallan las demás poblaciones, y crean por lo mismo una necesidad d 
un algo mas las obvenciones por matrimonios y entierros. Si: razonen 

K>derosas apoyan esta medida: véance expresadas en el mismo. 

■ 

..ARÁÍÍCEL PARA REALES DE MINAS" 

^Atendiendo, como es debido, á que todos los reales de minas se hallan 
IOS en paises incultos, y fragosos, desproveidos de viveres por la esca- 

carestíá de estos; y que así mismo se juntan én ellos innumerables gen-, 
liserafcles, que buscando sú subsistencia, encuentran las enfermedades y 
lerté, alas cuales e^ preciso asistir de limosna, y por su muchedumbre 
en mayor número de mmístros para su socorro espiritual; los que por las 
las circunstahcias deben dotarse coii mayor congrua que en los d«ma*s 
resf es conveniente, y conforme á la equidad y justicia, que, como lo han . 
hité desde tiempo inmemorial los dignos prelados de esta diócesis, pa- 
í los feligreses á sus cúrás párrocos los derechos siguientes." 

He aquí el único arancel, cuya observancia, como he dicho, para la de- 
; uniformidad délos dereclios ¡Parroquiales en todo eí obispado de Gua- ^ 
liará, esta vigente desdé su publicación en 1809, y hoy renovada por el 
Sárlump. rreládó: é¿ cohiún a todas las Darroáuias, ooraüe comnrende 
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blieo j notorio para todos. Siendo pues, tan clara, ta» paipqtbie j g^enerf 
to reconocida de todos la uniformidad del arancel en todo el obispal 
Guadalajara; ¿cuál es la audacia de la Concordia en hacernos advertir \ 
cada parroquia existe un arancel diverso'! Ella escribe para el público,] 
ticularmente para el estado de Zacatecas, en cuyo territorio están coq 
didas veintiséis parroquias del Obispado. Y ¡qué! ¿no teme> que á lo i 
toda la población de esas parroquias se levante de consuno á desmentii 
lemnement»? Al frente pues, de esa certidumbre moral, que todos tiene 
la existencia de un arancel común a todas las parroquias del Obispado,i 
es, qué la Concordia no puede sostener la existencia de un arancel di 
en cada parroquia. Tal aserción de la Concordia pugna abiertamente <i 
sentido común: pero no es esto lo mas; lo mas es, que aquí la Concord 
encuentre en igual oposición consigo misma. Ella hablando de su cálculi 
dicho pavoneándose: este cálculo no es exajerado^ si se atiende á que no i 
dm/en en Usina los derechos comunes. En el cálculo, pues, de la Concordi 
tan computados solamente los derechos asignados en el arancel al comu 
las parroquias, y excluidos por consiguiente los derechos ahí mismi 
tablecidos para^^los reales dominas. Luego en concepto de la Concordia 
te un arancel común á todas las parroquias del Estado, conforme al cual 
ce que ha calculado el producto de las rentas parroquiales por todoi 
bautismos, matrimonios y entierros habidos en todo el Estado desde el p 
cipio del año de 1849 hasta la mitad del de 50. Luego si existe ese ara 
común, que arregla el pago de las obvenciones en todos los curatos del 
tado; es falso que exista un^arancel diverso en cada parroquia. He aquí 
mas chocante é insostenible contradicción de la Concordia. 

¡Y ambas proposiciones ha asentado la Concordia con admirable fi 
cura! La identidad^del arancel en todos los curatos, y la diversidad del n 
mo en ccula parroquia son dos proposiciones de tal manera opuestas entr« 
que negando^Ia una"todo lo que la otra afirma, no pueden, según los prii 
pios de la Mgica,' ser ambas]^á un tiempo verdaderas, porque se destruí 
mutuamente. Luego, puestas, según están, las mismas proposiciones \m 
frente de%'otra,^la Concordia ni puede sostenerlas juntas como igualm 
te verdeideras, porque la. una destruye á la otra; ni puede tampoco sostii 
cualquiera de ellas, porqne la defensa de una importa necesarilimeDte 
i ruina de su contraria. ¡Pobre Concordia! ¡en qué tortura veráse aquí, CQ 
i ea4a, como la tengo, entre los cuernos de este durisitíie indísokble , dil0 
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I situación tan desesperada; teniendo que sostener á un tiempo sus* 
posiciones, la primera que afírmala existencia de un arancel diverso 
á parroquia,para probar la necesidad de uniformarlos, y la segunda 
te haber un arancel común en todos los curatos del Estado, confar- 
cual ella misma ha calculado el producto de todas las rentas par- 
les én año y medio, cuya enorme suma de 304,835 $ prueba invenci- 
tte la necesidad de moderar tales impuestos, porque ya » han he- 
loportables en m^idio de la miseria que abruma á los pueblos ¡ Obligada 
cordla, como he dicho, por su propio honor á defender igualmente am- 
bposiciones para apoyar en ellas la doble necesidad de uniformar y 
ar los aranceles; y no poder sostener ninguna! Porque, ?cuál de estas 
dades le parecerá mas imperiosa para atenderla del momento? Si 
í uniformar los aranceles, para evitar la desigualdad que hay en elpa- 
los derechos parroquiales, habiendo un arancel diverso en cada parro- 
en tal caso ya no existe ese arancel común que le ha servido á la Con- 
i para calcular por él todo el producto de los derechos porroquiales; 
1 caso desaparece aquella suma (( producto de los mismos, calculado 
la arancel que no existe; y en fin, en tal caso ya la Concordia no tiene 
[ue probar lia necesidad de moderar aquellos impuestos. ¿O querrá 
bien atender á esta necesidad de rebajar los derechos parroquiales^ 
¡producto según el arancel común asciende á la suma dicha, para áli- 
de esta manera á la socieiai las duras cargan qii3 reporta? pero entonces, 
iendo ese arancel común, al cual está arreglado y conforme el cálculo 
a Concordia, ya no existe un arancel diverso en cada parroquia; en- 
es, ya no hay esa desigualdad en él pago de los derechos parroquiales, 
mda, como se supone, por la diversidad de aranceles; y entonces fí- 
lente, es imaginaria y enteramente nula esa necesidad de uniformar 
tránceles, por no eicistir mas que uno, común á todo? los curatQs del Estado. 
¡Pobre Concordia! vuelvo á decir, ¡cuánto me compfidece su situación 
esperada! Ella sola se ha echado al cuello un dogal taia apretado, que va á 
larle sin remedio, por mas esfuerzos que yo haga para evitarlo, una 
ftrte semejante á la de J udaSé También este apóstol proyectaba moderar 
oblaeioifss de los fieles para atender con qIIos á la miseria pública; repu- 
Üopórdesperdiéio^eluiígüento precioso con que Maria ungió los pies del 
ka|or; y iam^atandose de qiie antes no se hubiese este unguétfto vendidq 
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ch'írésciéhtos denarios, pata sacorrefá ios pobré^.¡ Infeliz! Pero óbstii 
Coifcordia en UeTar á cabo su anhelada reformíi de arancetós píarrc 
h&ciéndose cargo de una refutación que contra su artículo ha circulado, « 
por un respetable compañero mió, que tan dignamente ha tonniádo 
guardia eñ esta lucha, ella ha dicho, que: en estas cuestiones que afectcxM'i 
iéreses materiales de los pueblos está decidida d no retroceder un solo pt 
jémosla, pues, ya qu^ otra cosa no es posible, colgada ahí, corno ell 
querido, laqueo se svspemlit^ oscilando entre los puntiagudos cuernois* 
fatídico dilema: dejémosla ahí entregada á marios de su propia inei 
desgracia, dejémosla bregando en el horror de sus convulsiones ha 
llegue el térmijno fatal, elcrepuit medius, que ya de cerca le amenaza. 

Hay un remedio para los vencidos, es el único, y consiste en la 
píDíacion. Parace que esta máxima sirve de guia á la Concordia, cuañdc 
d^ conocer la verdad, que en toda su luz aparece én el escrito de mi x^óm^ 
el cura de S. Cosme, lejos de ver el precipicio á que la arrastran sus e V 
créido en su capricho que su proyecto de reformar el aranceLafecta los] 
sésmateria]^?de los pueblos, y por eso está decidida ano cejar nn'sólb j 
¡Ciega! qué no pudiendo sostener á un tiempo sus dos proposiciones anf 
cfcáSeíi que funda la necesidad de uniformad y moderar los aranceles, ] 
siendo contrarias, de la verdad de la tíúá sé sigue nece^rianiétit^ la:l 
dad úe la oti*a; ni aun aisladas, podrá tampoco defender ningtrha; 
ambas pueden ser al mismo tiempo falsáis. Esto es lo qbfe voy á prob 

Para impugnar estas dos proposiciones, creo que riada faiás dcfi 
añadir á lo que llevo dicho en niis anteriores óbserVacibtíés: porcjtíe I 
viersidad de aranceles que supone la Concordia, queda cómplet^nffeitteii 
truida con la existencia, que he demostrado, dfe nuestro aVancel comuB,í| 
arregla de uha manera uniforme en todo el Obispado laexac'cíon de lo 
riachos parroquiales: y por lo que hace al producto de estos calciiládb \ 
dKÍWí periódico, creo que al encargarme vahas vfecés de su calculo, héi 
lo bastátaté pafa manifestar stí exageración Jrfiílkédali. Esfeíité ñú eú 
;^ el füterté dé la Concordia, y yo debo aprovecháis esta ócasioü qué i 
se lite ofrece tan propicia para minar el cimiento sólbre ¿1 cü&l estS lévair 
¡él^ edíSeib. El cálculo dfe la Gbncordiílestófund)adb's<^ré uti^aírátlteél 
tito 1# llétim cori^anj y yo cree* que híéis prdpianifehté défte llarhíií^S''ü¿ 
dial: eslé es elqñe voy á cbmbattr; segtrí'O dé'q\i%'üHá véír^f^éáififéf 'éW\ 
ef^feáíft%ío se d^gpto^tti ' ' - * ' - * ' 
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Fn simple cotejo entre'nuestro arancel parroquial, y el propio de la Con" 
t va á darme precisamente el resultado apetecido. Al formar esta ül- 
su cálculo sobre el producto de los derechos parroquiales en todos los 
>s del £stado, ha tomado del arancel parroquial solamente la asignab- 
le tales derechos ahí establecida para los españoles, esto es, para la cla- 
.s acomodada de nuestra sociedad, á saber los bautismos á 2$, los 
monios á 15 $, y los entierros á 8 $ y conforme á dicha tasttcion ha da- 
^omo efectivamente pagados todos los bautismos, matrimonios, y entier- 
labidos eñ el referido año y medio. ¿Yes tal, como supone la Concordia, 
blacion total del Estado? Su arancel, es verdad que es muy sencillo, 
le parece basado sobre el principio de lá igualdad republicana, que to- 
nivela ante la ley; pero viendo, que no solo no distingue las clases, si- 
[ue aun confunde las condiciones y las edades de los individuos; paréce- 
[uebajo este aspecto podria su araiicel llamarse ultrarepublicano. Y 
; ¿ese arancel tendrá realmente aplicación en todas las parroquias del 
ido, ó siquiera en alguna de ellas? ¿Esa igualdad republicana se hallará 
ú modo extendida y arraigada en todas las poblaciones, que en ninguna 
illas se encuentri^n ya las clases llamadas castas y de indios, que aun 
tiendo el prÍHcipiq que á todos los hace iguales, quieran no obstante a- 
irse al favor que nuestro arancel les hace, para el pago gradualmente 
lor de sus respectivas obvenciones? ¿Existe en parte alguna esa igualdad 
i nivela todas las condiciones, dando á cada clase la sufídiente comodidad 
aliaccr á su vez en efectivo el pago de derechos por bautismo, matrimo- 
1, y entierro, sin que á nadie sea necesario dar nada de limosna ni de fia- 
' ¿una igualdad que confunde los estados de viudez y soltería, para saje- 
las auna misma cuota en caso de matrimonio? ¿Y una igualdad en fin 
fe no distingue las edades de los que mueren, para que los derechos por 
entierro de un párvulo sean iguales á los que se pagan por el de un adulto? 
' esa igualdad tan absoluta, y como he dicho, mas que republicana existe 
hecho en todas las poblaciones del Estado, ¿ á lo menos en la mas redu- 
la de las parroquias comprendidas en su territorio? Digalo la Concordia, 
íTo digalo con la lealtad y buena fe que cumple a un periódico tan reco, 
lendable per su ilustrada redacción como autorizado por su carácter oficial 
iga la Coircordia si aun en las pocas poblaciones, como es en la capital, don 
¿se ha extingwido la nomenclatura de las razas, no se conserva el espiriti 
fe nÜBStrt) arancel, dividida hoy la población en dos clases según sus como 
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« 

didade», para que la primera pague los derechos asignados á los espcu 
la segunda los impuestos á las castas. Diga la Concordia si esa ig 
que ha supuesto, y tal como la he espresado, que arranca de la escal 
blecida en nuestro arancel parroquial según se practica en todo el obi 
las cinco gradas que he dicho, á saber, la inferioridad de los derechoi 
las clases menos acomodadas, ia limosna, el fiado, y cuotas menores j 
matrimonias con viuda, y por los entierros de párvulo: esa igualdad i 
do lo confunde, y todo lo nivela en la asignación de unas mismas cuot 
todo bautismo, matrimonio y entierro en todos los curatos del Estado, 
hasta excluye de todas las poblaciones la insolvencia por lo que só ha 
limosna y lo que se fia: diga, pues, la Concordia si esa igualdad exis 
parte alguna, diga categóricamente si es siquiera una utopia, de cu] 
vención pueda ella gloriarse: y diga en fin si esa igualdad ultrarepubli 
con que ella ha calculado en suma enorme las rentas parroquiales, 
estado de miseria^ abatimiento^ y desmoralización en que se hallan genera 
te nuestras poblaciones^ es en realidad otra cosa que un absurdo, una quii 
comparable solo con el delirio que padece la enferma razón de un febril 
te, o con el ensueño de pesadilla, que ocurre en calurosa noche de can 

Y es, no obstante, el absurdo, la quimera de esa ig-ualdad ultraz 
blicana la basa, en que está fundado el arancel concordial; y es, no oh 
te, ese absurdo y quimérico arancel, el de que se ha servido la Cono 
para calcular el producto de los derechos parroquiales en todos los coi 
del Estado; y es en fin, no obstante, ese enorme producto de tales deru 
absurda y quiméricamente calculado por la Concordia, el principal fu 
mentó en que ella se apoya para pedir la rebaja de los aranceles p 
quiales. Luego ^es absurda y quimérica la iniciativa de la Cuncondia, 
puit medius; porque esa excesiva riqueza que ella según su cálculo 
tesorado en los curatos, omnia viscera ejus, se ha desvanecido, ¿¿(^^¿^a i 
como fantásticas ilusiones de un delirio o pesadilla. 

Pero la Concordia quiere, á mas de rebajar y uniformar los arancí 
regularizarlos de conformidad con las exigencias publicas y con los rea 
actuales de las poblaciones; porque la existencia de un arancel diverso 
cada parroquia siempre está en una proporción contraria d la situación 
las necesidades públicas. ¿Qué quiere decir aquí la Concordia? ¿Que 
curatos de S an José de la Isla, y San José de Gracia por ejemplo, estaí 
Jetos los infelices indios, que ahí viven, al arancel para reales de mina 
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írsa, que en los minerales de Zacatecas y FresniUo está vigente el ín- 
a.rancel para los indios? Tal afirma la Concordia, cuando dice, que la 
sidad de los aranceles siempre se halla en una proporción contraria á 
nación y á las necesidades públicas. ¿Y qué contestación merecen ta- 
kepcias? ;0 Concordia, Concordia! ¿donde está el seso? Pero esto es 
io, muy extravagante y ridículo para que yo pierda el tiempo en cqb- 
rlo. ¡Apage nugas! # 

Hácenos en seguida la Concordia una segunda advertencia, y es: que 
p haciendas de campo, y muchos lugares agrícolas se cobran á los infdi- 
)lonos y sirvientes los mismos derechos que se causan en los puntos minera- 
[O obstante que los recursos de aquellos son tan miserables y que viven en 
situación verdaderamente lastimosa. Este cargo lo confiesa francametite 
dtado compañero, y la Concordia, replicándole en su segundo artículo, 
bajo el mismo título ha publicado en su numero 28 correspondiente al 
le Mayo, dice, que esas haciendas de campo son presisamente las del 
millo, cuya localidad conoce perfectamente. Yo también con la misma 
iquezaque mi compañero confesaré la existencia de este cargo, y para 
¡ontestacion creo que debo hacer la siguiente explicación. 
Ya he dicho que el arancel de los minerales se excepta del común en 
sus derechos por matrimonio y entierros son mas subidos; pero ahí mis- 
se encuentra una escala proporcionada á las clases de la población: se 
jna la cuota mas alta á los españoles o clase acomodada: la inferior á 
castas por ser de mas mediana fortuna: y hablando de los miserables se 
e á quienes es preciso asistir de limosna. Orden excelente, que, fundado 
los principios de la equidad y justicia, no dudo merezca la aprobación 
la Concordia. Ahora, si en los hechos que ella refiere se ha invertido este 
Jen, cobrando á los sirvientes de dichas haciendas los derechos que el 
incel señala para la clase acomodada; esto sin duda es un abuso que 
da podrá justificar. Pero mucho me temo aquí una exageración de la¡' 
incordia, y que solo por haberse cebrado á dichos sirvientes por dere-' 
os de matrimonio seis reales mas. (que es el exceso que en este caso Ue-i; 
el arancel de minas al común), haya dado á esta especie tanta impor- 
acia. C#mo quiera: ya sobre esto dice, que se han dirigido al Illmo. Sr. 
bispo suplicatorias reclamaciones: esperemos, pues, su siempre respeta- 
e decisión. 

Y estos hechos, y otros semejantes acaecidos también en el FresniUo 
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coa ocasión de oJguBos entierros que el finado señor cura Taboq 
qjit«o hacer de limosna son los que aduce la Concordia como comp 
lea de su aserto: la desigualdad que hay en el 'pago de los derechos j 
guíales, y las dificultades que él ocasiona. Bien; ¿pero estos hechos I 
examinado la Concordia, nó con los ojos apasionados del que sufre i 
sa de ellosi^ sino con la atenta observación del filosofo, que asegura 
existencia de los mismos, los haya sujetado á un buen criterio para 
cubrir en el fondo la naturaleza de sus motivos, la verdad de sus ci^ 
tancias, y el tamaño de sus resultados? Es verdad, que tales hechos 
ojos del vulgo superficial y poco ejercitado en el criterio filosófico ar 
de luego en el !Sr. Tabeada faltas en extremo reprensibles, gran 
dicia para enriquecerse, y ninguna piedad para con sus feligreses: 

•quien sabe si mirándolos á buena luz disminuya o tal vez desaparezc 
fealdad que les atribuye una historia apasionada; tal vez se encuent 
ella mas de exageración que de verdad. Pero sobre todo, en lo que no 
duda, es, 9á que sus resultados han sido muy plausibles. Esto lo confi( 
Concordia cuando dice; €l Sr, Taboada ha dejado, á svi muerte recuen 
bemficencia para el Fresnillo. Si: el Sr. Taboada con sus notorias econ 
y con su aparente inexorable dureza en el cobro de obvenciones logro 
sar de los descontentos, y aun arrostrando sus amargas detracciones, 
en tiempos de abundancia un fondo considerable con que atender á lai 
vísimas necesidades de sus feligreses en la presente penuria. Tal com 
.pues, que importa nada menos que el excelente establecimiento de un 
de ahorros, cuyos beneficios son ahora mucho mas estimables para I 
mos descontentos, que lo que antes les habia sido g-ravosa la parci 
que en ella depositaron, medida hoy por la gratitud de toda esa pobl 
es á mi modo de ver, justamente merecedora no de la animadversioi 
severa Goncordia» sino de los grandes elogios de un buen economista 
'Mas aun concediéndole á la Concordia todo lo que quiere; suj 
que estos hechos y los otros mil que ella dice se verá obligada á refe 
sean exagerados por la mordacidad de algunos genios díscolos, que do 
en los pueblos, que tal vez con la sola lectura del periódico oficialpasan 

. de ilustrados, y afuer de tales hacen la oposición á los curas en todos li 
del sagrado ministerio, erigiéndose en sus acerbos censores queti 

.jfisoaiijsan; de esos genios ilustrados, cuya existencia Dios permite^ p 
sin duda está en el orden de su Providencia hacer mas t)ritlante eíaposti 
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uial con el djble mérito de una tal persecución por la injusticia y la 
acia do aquellos bichos: suponiendo (digo) esos hechos tan ciertos 
tanta gravedad que sean de todo puntq inexcusables, ¿que podrá 
de ellos la Concordia contra los aranceles parroquiales? ¿Talos hechos 
ifornibi d contrarios al espíritu de la Iglesia en su ley de aranceles? 
lo primero es una calumniosa falsedad contra la misma Iglesia que 
3 se propuso las piadosas intenciones de consultar asi d la equidad y 
VL de sus subJitoSj como á la decente y congrua subsistencia de la princi- 
mas noble porción del clero que se halla empleada en el cuidado de las 
, y administración de los Sacramentos, Luego esos mismos hechos no 
informes al espíritu de la Iglesia; luego le son contrarios; luego son 
imente unos abusos, que lejos de ser autorizados por la Iglesia, son 
lente reprobados por la misma. Y, confesados tales abusos contra 
lítitu de la ley, ¿que arguyen ellos contraía equidad, y justicia de la 
a? ¿La libertad de imprenta no es un derecho del hombre en sociedad, 
jnado hoy en todas las constituciones del mundo civilizado? ¿Y me 
la Concordia otra ley primaria o secundaria deque mas frecuente y 
tdalosamente abusen los malvados? Ella, si, la Concordia misma acaba 
cer lugar en las colunñnas de su citado numero 28 á los principios mas 
)s, inmorales y subversivos de todo orden, con que D. Melchor Ocampo, 
i exordiar su representación dirijida al H. Congreso de Michoacan con- 
os aranceles parroquiales. Unas cuantas lineas forman todo el exordio 
sa representación; y do ellas apnnas se encontrará una sola que no 
inga un error monstruoso, contrario á la moral y al dogoma divina- 
re revelados d una calumnia heretical contra la Iglesia, y grosera contra 
ivilizacion. Y la publicación que de tan perversas doctrinas ha hecho 
Concordia, ¿qué arguye contra la ley que establece la libertad de 
•enta? Ella garantiza únicamente el uso legítimo de tan precioso 
icho, y condena sus abusos aplicándoles la pena merecida. He aquí la 
«ia de la ley; y apoyado en ella debiera el fiscal de imprenta pedir ante 
Tribunal la aplicaicon del castigo, en que por tales abaros han incurrido 
tóncordia y sus concordantes, el infame Monitor, y el tristemente célebre 
Bndádo de Pomoca. Luego si de los abusos que se hacen de las leyes, nada 
uede lof ieamente inferir contra la justicia de las mismas; concluyamos con 
jTor cordura: que sea acatada por todos la santidad de la ley, y reprimida 
dignamente la audacia de sus infractores. 
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Mas ya que por incidente he hablado del impio /olleto de Oci 
cuando este ha merecido de la Concordia una honrosa filiación adopl 
cuando ella ha tenido la bondad de prohijarle, tomándole del Monitor 
insertarle íntegro en su repetido número 28; juzgo no será fuera de pni 
to desentrañar á lo menos los errores capitales que aquel contiene, ái 
que estos no pasen como puede suceder en los pueblos entre los canda 
lectores de la Concordia, o desapercibidos, o ciegamente creídos bajo 
pública del^eriodico oficial: yo debo desentenderme del objeto principa 
Ocampo se propone en su representación, porque á mi intento no haca 
que observar su exordio, que por tan breve y tan impío como he dicho, p 
decirse que es el mas acabado compendio de cuantos errores ha inveí 
hasta ahora el genio del mal. 

El comienza así:" Reconocido hoy el natural derecho que cadahoi 
tiene para adorar á Dios según las intuiciones de su conciencia." Hci 
una absoluta, que todo lo comprende bajo el nombre genérico de intuid 
de la conciencia, que autoriza igualmente con el derecho natural todo ( 
rehgioso, así el único verdadero que Dios ha querido revelarnos, como tu 
los de humana invención, en que tanto so han dividido los sectarios del « 
De aquí no se excluye la ciega perfidia del judaismo, la detestable torf 
del Islamismo, ni la horrenda barbarie de la idolatría. Decsasmisi 
intuiciones de la conciencia ha nacido la interminable variación de la re 
ma protestante: y en fin en ese derecho natural encuentran protección tfl 
las utopias religiosas hasta el moderno socialismo, que las comprende toi 
Mr. Alfred Sudre en su obra ^^Histoire du Communisme pag. 470 di 
"Mas el socialismo resume en su obra todas las grandes cuestiones relati 
Á la existencia del hombre, á sus deberes con Dios, con sus semejantes y^ 
la naturaleza. El no accepta las soluciones admitidas hasta aquí por el e 
ritu humano. El pretende refi^rmar todas las leyes de la existencia de 
humanidad; cambiar las condiciones de su desarroyo, sustituir á sus ere 
cias otras creencias, á su derecho otro derecho, y á su moral otra mM 
El es pues una religión; la religión del mal, cuyos dogmas son el ateisi 
o el panteismo, la negación de una vida futura, la santificación del go 
la destrucción de la libertad, en una palabra el contraprincipio de las veíi 
des y de las creencias que hacen la grandeza y la dignidad d(*la espe 
humana." ¡Albricias, pues, Mr. Proudhon, albricias! que ya recoma 
hoy el natural derecho que justifica las inunciones de vuestra conciencia, podj 
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la libertad exclamar: Dios es^l'el mal; seguro de que nadie osará 
laros tan horrible blasfemia. El labriego de Pomoca acogerá con res- 
ios sublimes homenages que hacéis ala Divinidad, y el Monitor y la 
dia honrarán sus columnas, insertando'en ellas Jas grandiosas cen- 
íes de vuestro genio creador del orden [en la humanidad. Vos habéis 
continuar vuestra obra de demolición, y decis que seréis fiel, y no cesa- 
perseguir la verdad al través de'Jas ruinas y de los escombros. Prose- 
mes, Mr, proseguid trabajando por destruir la antigua civílizaciou, y 
ablecer sobre sus ruinas la posesión, la igualdad absoluta, y la anar- 
ue son el grande basamento en que vais á fundar vuestro^soberbio e- 
dtíl porvenir de la sociedad. ¿Y del Sr. Ocampo, el Monitor y la Con- 
serán, pues, los dignos colaboradores de Mr. Proudhon? ;Oh! ¡Seales 
ien! ¡Seales enhorabuena! 

Y cual es ese derecho natural hoy reconocido, de que habla el Sr. 
ipo? Busquémosleen su propia fuente, de donde sin duda le ha tomado 
sñor. "Yo no entiendo por derecho natural (dice Benito Espinosa) sino 
^las de la naturaleza de cada uno, según las cuales concebiiiios, que ca- 
lividuo está determinado á existir y á obrar de cierto modo.... porque lo 
es que la naturaleza absolutamente considerada tiene un derecho sobe- 
íobre todo lo que cae bajo de su poder; es decir que este derecho de ul- 
3za se estiende tanto cuanto se estienden las fuerzas. Porque f he aquí 
nteismo) el poder de la naturaleza es el poder mismo de Dios, que tie- 
mo derecho sobre todo. Mas por cuanto el poder universal de toda la 
alezano es otro que el poder de todos los hombres; sigúese que]^cada 
tiene un derecho sumo sobre todo aquello á que se extiende su poder: 
jcir, que el derecho de cada uno se extiende tanto, cuanto se extiende 

)der determinado El derecho natural, pues, de cada hombre no está 

^lado por la razón, sino por los apetitos y el poder." ¡Qué apoteosis tan 
inte (añade el P. Valsechi) no merecerá un ateo, que dirija sus costum- 
á la luz de estos principios! ¿Sabrá Bayle (o el Sr. Ocampo, el Monitor 
Concordia) indicarnos en esta doctrina fundamental las reglas eternas 
i honestidad y de la justicia? ¿No diremos mas bien, que es una confu- 
de vicios y de virtudes, una aprobación igual de la conducta moderada 
los mA criminales atentados; y aun una licencia universal para todos 
lesahogos de las pasiones mas brutales, que pasan á ser un derecho en 
le quiere y pwede asentir á ellas? Después de esto, ¿quien podrá tolerar á 
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un Espínosista que habla de equidad, de lionestidcu], y d^e virtud? El 
hombre que por sistema niega debe dirigirse el derecho por la razoxi, 
en lo que consiste la virtud; y en su lugar lo da por guía un apetita ci 
una fuerza poderosa, que es el esííinulo con que las bestias' se mueve! 
determinan en sus acciones." 

He aquí el natural derecho hoy reconocidoy que establece el Sr. O 
para adorar á Dios según las intuiciones de la conciencia. De aqui sin do^ 
este mismíWerecho parte este señor asentando en seguida couío un pn 
sentido por todos aunque confesado por pocos: el respeto á la conriencia ^ 
Aquí otra vez, ¡albricias Mr. Proudhon! Esa bella máxima eminentei 
salvadora, de cuya invención tanto os envanecéis: LA PROPIEDAD 
EL ROBO, será altamente respetada en Pomoca, y al mismo tierna 
plaudida por el Monitor y la Concordia. Estos serán los pocos que re^ 
vuestra conciencia, cuando según su dictamen práctico os decidáis á r 
zar las consecuencias naturales de vuestra máxima humanitaria. ¡Tj 
¡seria de de ver al señor Ocampo, obligado por sus propios sentimieDt 
convicciones á respetar la conciencia de sus sirvientes, en caso de que i 
amaestrados por la teoria proudhoniana se levantaran de consuno paJí 
nularle su propiedad de Pomoca, y hacer de la misma una equitativa 
partición entre todos! 

Mucho se gloria Mr. Proudhon do la definición que ha dado de la 
piedad. La definición de la propiedad (á\tG) es mia; y toda mi ambicm 
probar que he comprendido su sentido y extensión, ¡La propiedad es el robo! 
se pronuncian en mil años dos palabras como estas. Yo no tengo otro bien « 
la tierra que esta definición de la propiedad; pero yo la tengo por mas preá 
que los millones de Rothschild^y me atrevo á decir que ella será el sucesos 
importante del reinado de Luis Felipe. En cuanto al mérito de la inyeM 
que aquí se atribuye Proudhon, se lo niega abiertamente el citado Blf.í 
dre, diciendo (pag. 363): "no, Mr. esta definición de la propiedad do; 
vuestra. Sesenta años antes que vos Brissot habia dicho: La propiedad ex< 
siva es un robo en la naturaleza; añadiendo por complemento: El pro(Het« 
es un ladrón." Y en cuanto al valor en que Mr. Proudhon ha estimado sa( 
finicion, sin duda no se ha equivocado, cuando él mismo dice: "¡Fr€Uernidi 
Hermanos, sí, cuanto gustéis: con tal que yo sea. el mayor y vosotros 
menores: contal que la sociedad nuestra madre común, honre mi pril 
genitura, y mis servicios, doblándome mi porción." Bastante se mani&i 
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exactitud tlp su cálculo. El espera de su proyectada posesión co- 
lé su nueva repartición déla propiedad en la sociedad, que habrá 
lerle una porción de riqueza superior á los millones de Rothschild. 
fero esa moral tan pura así en sus principios como en sus consecuen- 
e^vm la dejo demostrada, nada tiene de extraño en las convicciones 
'. O campo: nada absolutamente; al contrario, es muy natural y con- 
cón la doctrina que él mismo ha publicado en nn remitido al uni- 
del dia 31 de Marzo, para hacer la defensa de un jovenltmigo suyo, 
ítor de la infame canción de Beranger titulada Le Bon Dieu, El se 
«. así: Veo por que faz puede considerársela canción esa comoimpia blas- 
ó ettéa; pero inmoral! Nada encuentro en ella, que merezca tal caUfica- 
Admirable concordia entre la impiedad, blasfemia y ateismo, y la san- 
ral del cristianismo! ¡quien lo creyera! ¡Como este D. Melchor, que se- 
lice, ha pasado su vida en la labranza, que es su oficio, ha podido tan fa- 
nte hacer esa fusión tan heterogénea! 

Mas ya que este señor ha podido abortar tan monstruosos engendros, 
reo que ni remotamente ha pensado hasta aquí en filiarse ^jo las ban- 
s del moderno socialismo. No: el Sr. Ocampo no es ni puede ser socia- 
su hacienda de Pomoca es de ello la mejor garantía. Asi también me 
ce, que aunque éste síRor haya dejado tan sólidamente establecida sobre 
tural derecho hoy reconocido la libertad de cultos, lo mismo que la de las 
iencias, él aun no se determina á seguir los errores del deísmo, natura- 
) o panteísmo, abjurando abiertamente los sacrosantos dogmas de la fé 
>ral cristianas en que ha sido educado. El debiera aquí, (y en verdad con 
ada justicia) querellarse por lo menos contra la natural injusticia del ar- 
lo 3 ?, de nuestra constitución federal que establece en la república por 
5Íon nacional, exclusiva y perpetua la católica apostólica romana: porque 
ierto ese artículo 3 9 importa el mas brusco atropel lamiente, la total ne- 
Lon y desconocimiento del natural derecho que cada hombre tiene para a- 
%r á Dios según las intuiciones de su conciencia. Pero nada de eso hace el 
Ocampo: él, como profundo estadista, conoce que nuestra situación actual 
de durar tódaviapor algún tiempo, y por lo mismo, ^a que otra cosa no se 
t posible por hoy, solo pretende que al menos no continúen los abusos; es 
ir, los derechos parroquiales. ¡O! si las costumbres pudieran caminar ta7i 
idamente como la ciencia; entonces (dice) debiera dejarse que el venerable 
^ se sostuviera con las oblaciones voluntarias de los fieles. Esta marcha 
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progresiva de^la cieacia y de las costumbres á la par, es, á mi juicio, 
jeto de los mas ardiente;! votos del Sr. Ocampo: y con razón, porque eni 
veriamos renovarse á la mitad del siglo XIX el admirable fervor queJ 
maba álos ñeles en el principio del cristianismo, cuando entre su mn 
como dice el texto sagrado, no habia mas que un solo corazón y uEta 
sola, y cuando ellos"para entregarse con entera libertad á la práctica i 
sublimes preceptos deljEvangelio, con perfecta abnegación renunisiabaní 
mas caras iflfecciones é intereses materiales, vendian sus campos y sus a 
y llevaban su total valor á los pies de los Apostóles. He aquí la ^raM 
licidad á que según el Sr. Ocampo debemos llegar con la marcha »ii4 
nea de la ciencia y de las costumbres. ¡Muy bien, muy bien, Señor 
Melchor! ¡Valla! No hay que dudarlo: Vmd. animado del primitivo fH 
del cristianismo aspira hoy á la gloria de ser el primero y muy digno imíK 
de aquel heroico desprendimiento, y está por Jo mismo resuelto á ve 
su hacienda de Pomoca y á llevar íntegro su importe álos pies de su olí 
el lUmo. Diocesano de Morelia.¡ Muy bien otra vez! pero hay que guard 
mucho en este caso de cualquiera fraudulenta ocultación, porque \m 
acordará, como hombre tan versado en las santas Escrituras, que Anan 
Zañra solo por este motivo merecieron del Principe de los A postolei 
castigados con una muerte repentina. • 

Pero el grado de instrucción, añade el Sr. Ocampo, que hojí I 
la gran mayoría de los habitantes de la República acaso no permite mí 
á los inmediatos escalones. Estos serian, ó poner al clero á sueldo direde 
Estado, como en varias partes se pracHca, ó siquiera reformarla distribucU 
sus fondos', y dejándole en libre administración taparte que de ellos sejuzgasti 
veniente, para que quedasen dotados el culto, y sus ministros, cuidar de ^ 
invirtiese con rectitud y economía. ¿Conque poner al clero á sueldo diredé 
Estado como en varias partes se practica, o á lo menos reformar la distrihn 
de sus fondos, dejándole en libre administración solo aquelia parte que sejn 
conveniente para la dotqcion del culto y sus ministros, y cuidar de qae estafa 
se invierta con rectitud y economía s6n los inmediatos escalones para sifbiri 
cumbre de nuestra ilustración y felicidad á que pretendan elevarnos el 
Ocampo, el Monitor y la Concordia? ¿Y gustarán estos Srs. señalara 
últimos que aun nos quedan para ascender al apQgeo de tan c^lta {ifOí^riil 
Pero estos ridículos Titanes, según entiendo, no han tejido j|ia^hpq:I^A^ 
jar enla eonstruccíon de esa su escala fabulosa. En ^ecto asi %%q% i^iiñ^k 
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tes que ya nos indican, como los últimos que aun no nos descubren^ 
Q precisamente la gradería por donde subió la Asamblea nacional de 
ia en lo3 afios de 1799 y 91 para colocarse sobre el altar por la mas 
5ta é irnpía usurpación de la sagrada potestad espiritual que la Iglesia 
iastitucion recibiera de Jesucristo su divino fundador, sancionando su 
ca constitución civil del clero, presentada por sus comisionados Camus 
eird, Martineau &. jacobinos, encarnizados enemigos del trono y de la 
1, todo con el fín de realizar en sus inicuas maquinacioífbs contra el 
io el consejo del infame Mirabeau, que decia:" Si queréis una revoluci- 

preciso empezar por descatolizar á la Francia." 

"Hay un dogma, (dice Mr. Boy er: tw|?í/g'/?acíon déla keregia constitu- 
I &.) en el cual estriba la Iglesia entera como en su fundamento, y 
emente *es el que señalo nuestro Señor Jesucristo bajo del emblema de 
ídra sobre que edifico su Iglesia: hablo de la supremacía del episcopado, 
Pedro su cabeza en el orden espiritual y en todo el dominio de las cosas 
las. Quítese á la Iglesia este dogma tutelar de todos nuestros dogmas, 
es ya mas que una ciudad edificada en el aire> una sociedad sin leyes 
i gobierno, entregada á la anarquía intelectual no menos temible en el 
n moral, que la anarquía social en el político, ni menos fecunda en cis- 

y errores, que la primera en discordias y guerra» civiles Si 

ais que la cuestión presente es de mediano interés para la religión y la 
sia, ved á donde os conduce tal principio: conceded al monarca la supre- 
la en el orden espiritual, y desde luego viene á ser para él la religión un 
3 de la administración civil: dirige y ordenad culto, la fé, y la disciplina 
o la hacienda, la guerra, el comercio: cambia y modifica á su antojo el 
:iolo de la fe como el código legislativo: la disciplina ecleciásticá se con- 
[e en su espíritu con la policía del estado, y las ceremonias del templó y 
altar con el ceremonial y etiqueta de su palacio: instituye y destituye á 
pastores de las parroquias, y á los pontífices de las Iglesias lo níiismo 
á los jueces de sus tribunales, y los gobernadores de sus provincias; y no 
razón para que no venda indistintamente el patrimonio de la Iglesia, ó 
leí estado según la urgencia de las necesidades de su tesoro. Anualmente 
«ondráen problema la existiencia de la religión, al discutirse en los cüer- 

ligisl^ivos la parte de los presupuestos destinada para la dotación del 
to y la manutención del clero." 

Pero la constitución civil del clero después de haber sido condenada por 
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la santa sede, como dice el citadj Boyer, en mío délos juicios mas soleí 
inscriptos en los registros de la Iglesia católica no solo como una heregia, 
como una especie de análisis de todas las herejías, no me parece venga 1 
proposito ocuparme aquí de impugnar los innumerables errores que col 
ne, errores que mis adversarios aun no se atreven á descubrir; y| 
combatirlos tan solo por lo presente, juzgo me convendrá por ahora hao 
una advertenpia sobre este particular, y es, que la sujeción del clero él 
a sueldo directo del Estado era el medio que á Mr. Camus parecia mas % 
ro para estrechar al clero francés, emprobecido de antemano, despojad 
sus rentas é inmunidades, y hecho calumniosamente el blanco del odia 
rabia popular, á que prestase el juramento de obediencia á la constituí 
civil. ¿Y este es el primer escalón que para nuestra felicidad nos propo 
Ocampo, el Monitor y la Concordia? ¿De qué se trata aquí? De asalariar 
el Estado, como dizque en varias partes se practica, á los sacerdotes cat 
eos, de confundirlos en la lista civil con los empleados del gobierno, y de¿ 
siderarlos precisamente en esta categoría. 

El Illnft. Sr. Clemente Augusto, cuya erudición y constancia en soí 
ner los sogrados derechos de la Iglesia, sufriendo por tal motivo la cruel 
cíente persecución del gabinete prusiano, le han merecido entre los aleí 
nes el glorioso renombre de Atanasio germánico, se encarga de esta mate 
en su obra titulada: De la paz entre la I^-lesia y los Estados, y en el capítl 
XI pag. 230 dice así:" Este es el caso de hablar de la dotación de los obi^ 
y demás ministros del culto por el estado, y hacer la observación, quedoi 
este á falta de dichas dotaciones contribuye c®n sus fondos á la manutenc 
del clero, seria sumamente absurdo querer considerar á los miembros di 
como asalariados por el estado. ¿No podria sostenerse con igual derecho (| 
los Apostóles estaban asalariados por los fieles, que iban á depositar ái 
pies el producto de los bienes que habian vendido? Y por otra parte, ¿nii 
una verdad patente que las sumas destinadas por el tesoro publico áe 
manutención apenas pueden considerarse como una débil compensación 
lo que el mismo tesoro recogió anteriormente de la secularización, es de( 
de la confiscación y venta de los bienes de la Iglesia?" 

De esta doctrina se infiere evidentemente que aun en el caso de quí 
estado hiciese de pura gracia una asignación de sus rentas parala dotae 
del culto y sus ministros, nunca estos podrian llamarse asalariados pof 
gobierno. Luego mucho menos deben decirse tales, cuando en las varias f^ 
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tde^ esa asignación se pracficay esta apenas puede considerarse como una 
compensación de la que el mismo gobierno recogió de la confiscación 
a de los bienes de la Iglesia ¿Cuales, pues, serán esas varias partes don- 
ha puesto al clero católico á sueldo directo del Estado? ^podrá el Sr, 
po, o el Monitor o la Concordia designarme únasela de tantas? ¿gusta- 
»tos señores decirme en que parte del mundo católico existe hoy un go- 
> tan celoso protector de la Iglesia y del culto divino, que imitando en es- 
loriosa conducta de Constantino, juzgue como el primero de sus deberes 
r y promover los sagrados intereses de la Religión, tomando con piadosa 
ilidad de su tesoro público las cantidades necesarias para la decente do- 
1 del altar y sus ministros? ¿podrán acaso decirme si tal conducta es 
¡ra posible entre nosotros, cuando nuestro gobierno, agobiado de enor- 
Icudas asi en el interior como en el extrangero, con una constante é irre- 
^.ble penuria, en que, como en su estado normal, se halla el erario pu- 
esta tan distante de pensar en el aumento del patrimonio eclesiástico, 
5olo vemos y por desgracia muy frecuentemente ocupados nuestros cuer- 
legisladores de discutir los medios mas á proposito para oiicatimarlo y 
aun para arruinarlo enteramente, como cuando se llego á decretar su 
violento despojo? 

Esa conducta, pues, que como con aire de triunfo nos dice Ocampo s/e 
tica, en varias partes, no es de cierto en ninguna de ellas debida á mera 
ia y liberalidad de sus gobiernos: eslo sí al rigor de la justicia, con que 
en virtud de concordatos celebrados con la santa Sede han convenido en 
ímnizar de esta manera, o restituir en parte á la Iglesia los bienes de que 
arrebatados por el torbellino de impías y sangrientas revoluciones pudie- 
despojarla. Esto es lo que ha pasado en la cristianísima Francia, y estp 
|ue acaba de suceder en la católica España. Pero sobre esto veamos lo 
dicen los Redactores de la Biblioteca religiosa en su prologo á la obra que 
5s he citado. 
"¿Los eclesiásticos son empleados del gobierno y dependientes asa- 
ados del estado?. He aquí otro punto que ventila en su precioso libro el 
arable prelado de Colonia; y ninguno de nuestros lectores podrá negar 
i esta cuestión viene como de molde en nuestra JBspaña, en donde algunos 
rlatanes políticos hablando á manera de papagallos sin saber lo que se 
en, y otros zorros de taimada intención han proclamado de palabra y por 
rito, que los ministros del altar son empleados del estado.lnúgaeíolseáñ.^ 
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qué repugna átodo católico, y descubre alas claras que en elplan deej 

cion de la Iglesia se lleva tras de la ansia de satisfacer una so'rdida avaí 

infame designio de reducir los ministros de ella á esa condición humi 

No basta a la mano impia y rapaz de la revolución haber despojado lo 

píos y ministros de nuestro Dios dé las rentas propias que legítimn 

poseían, unos para sostener con decoro el culto divino, otros para su cg 

sustentación, sino que todavia quiere, para realzar mas su triunfo, huni 

sacerdocio, e imbuir á los ignorantes, que juzgan solo por lo aparente, 

doctrina abominable y herética de la supremacía del Estado sobre la I 

La prueba, dicen los sectarios de este error, es que el estado ha incauta 

bienes eclesiásticos, los ha vendido o adjudicado como mejor le hapa» 

ha señalado una cuota para sostener el culto y mantener el clero, y loa 

viduos de este han quedado por el mismo hecho convertidos en unos en 

dos del gobierno, de quien reciben su sueldo. Así discurren los fautoi 

estas novedades impías; pero los hombres entendidos y religiosos tieneo 

rosos argumentos con que derribar tan detestable raciocinio. Es un hecl 

los bienes á^ la Iglesia han pasado á manos del gobierno por el derechoi 

fuerza (ne incompatible, á lo que vemos, con el régimen de la libertad): 

bien es un hecho que el estado ha fijado una cantidad anual en sumoi 

mezquina, y sobre mezquina mal satisfecha para el sosten del culto y a 

tención del clero; pero de estos dos hechos, que ni las falsas teorías delai 

lucion, ni el transcurso del tiempo podrán justificar, porque falta la bu« 

del que posetí ¿puede sacarse la conclusión de que los eclesiásticos son 

pleadosdííl estado? No, y mienten á sabiendas o son unos ignorantes losq 

dicen. Lo probaremos. La Iglesia de España poseía bienes propios con 

el derecho y todos los requisitos, de justicia cuando menos que el própiei 

mas legítimo: el gobierno sin otra razón ni derecho que el de ser más f» 

los ocupa, y se los apropia; pero no pudiendo desconocer que subsiste 

sagrados objetos en que se invertian aquéllas rentas,y que es preciso atei 

á ellos, señala una cuota con este fin. ¿Quien no ve que esta es sustan 

mente una mera subrogación, igual en los efectos á la que hace el légi 

poseedor de una finca enajenándola á censo reservatiyo? Las diferencias 

se advierten en nuestro caso perjudican al gobierno; pero no pueden peij 

car al clero, el cual, ocupados ya sus bienes, aunque contra su wluntad 

puede menos de quedar cu la situación del censualista. Y así como serí 

nexacto y hasta ridículo llamar á este dependiente o empleado de su seiiís 
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A misino modo lo es decir (jue el clero depende del estado, y se encuen- 
la condición de los empleados públicos, porque aquel le ha señalado un 
canon para su manutención sobre el pingüe capital de los bienes ocupa- 

^ero, ¿á qué ocurrir á casa ajena en busca de ejemplos de semejante 
cta^ cuando en la propia tenemos uno contemporáneo? Nuestro gobier- 
duda por las necesidades del erario llego a ocupar los muy considera- 
nenes del fondo piadoso de Californias, garantizando con las rentas 
;as, coma en rigor de justicia debia, la decente dotación del culto y stis 
tros en aquella Iglesia: promesa que se hizo después mas solemne cuan- 
lo en virtud de ella convino con el gobierno nuestro Smo. Padre el Sr. 
orio XVI en la creación y formal erección del mismo obispado. ¿Y quien 
ibe la tristísima historia de los padecimientos que acaso abreviaron la 
del primero y ya fínado dignísimo Obispo de Californias? ¿Quien no re- 
la hoy con dolor y son vergüenza, la infidelidad de nuestro gobierno pa- 
mplir tan solemne compromiso, o mas bien, el cruel abandono en que de- 
Rmo. Sr. Garciadiego vivir reducido al extremo de la mis^úa? Pues c- 
iasí:y cuando el gobierno en su diario publicaba los cortes de caja, en 
iparecian algunas cantidades datadas al Sr. Obis])o de Californias, él, no 
mte, sin percibir medio real llego' a verse hasta privado de luz por la no- 
>or no tener con que comprar una vela. 

Y en vista de estos hechos así nacionales como extrangeros, es decir, cuan- 
a consumado por los gobiernos el mas violento despojo de los bienes ecle- 
icos, que propiamente son de Dios, solo por via de compensación se ha 
lado sobre las rentas públicas una cuota para el sosten del culto y sus mi- 
ros, ¿quien podrá pensar fuera de Ocanipo y concordantes, que el clero 
lico tras de la sacrilega usurpación de su sagrado patrimonio, queda re- 
do por el gobierno á la humillante servidumbre de un dependiente asala- 
suyo? Ah! "Habria que ir á buscar, dice el Conde de Horrer, traductor 
sta citada obra, (en una nota pag. 144) en el islamismo y entre los pueblos 
i antigüedad imbuidos en la barbarie del paganismo el uso de reducir á 
írvidumbre sus enemigos vencidos, después de haberlos despojado de sus 
ras y de tedas sus propiedades. Y aun el principio intrínseco de esta cons- 
bre fcit)z no podia aplicarse á la Iglesia; porque no habiendo estado en 
rra con nadie, nadie pudo vencerla. La Iglesia sufrió él robo sacrilego de 
bienes, porque no pudo ni quizo defenderlobí conque á lo menos se la de- 



Digitized 



by Google 



— 40 — 

be tratar como el viajero desarmado lo es por una cuadrilla de saltea< 
que lo dejan en libertad, luego que les ha entregado la bolza." 

Mas ya que absolutamente hablando en ninguna parte f^e practi 
puede en derecho practicarse esa humillante condición á que hoy piensa 
campo y cofrades reducir el clero católico entre nosotros poniéndolo á 
directo del estado, éste error que sin contar para nada con el sublime cal 
del sacerdocio, ha llegado en su último término á confundir la profesión 
da con la profana, colocando álos eclesiásticos , en la categoría de los ei 
dos civiles, y que por haberse traslucido bastante en varias leyes generalf 
bre contribuciones (^rectas, y mas aun dejado ver átoda su luz en unpis 
to sobre arreglo de la hacienda publica recientemente presentado al H. 
greso de Zacatecas, bien merece por tales motivos detenerme un poco 
en su impugnación. Nada al efecto me parece mas oportuno que el sólidí 
zonamiento, con que el repetido Illmo. autor en el capitulo XII des» 
trata esta cuestión: " Los eclesiásticos católicos ¿son en tal calidad emplcj 
del gobierno? 

"La cuestión así puesta (dice) se presenta como una cuestión de 
que para resolvelse convenientemente necesita transformarse en una 
úonde derecho, muy independiente de la consideración de los emolunK 
que pueden sacar del tesoro publico y que abusivamente se califican de 
do. Esta cuestión de derecho, que en todas circunstancias debe predomi 
á la de hecho, y que proponemos en estos términos: 

^'^ Los clérigos católicos ¿ptieden en calidad de tales ser empleados dd 
bierno? 

"pudiera considerarse como ociosa, en atención á que no deberia si(f 
ra ocurrir á lo menos en lo, práctica. Pero ¡ah! ocurre á menudo: tan coi 
sas son hasta las ideas mas elementales de las relaciones entre la iglesia 
Estado, y tanto es lo que predomina hoy entre Jos políticos para vergk 
del entendimiento humano la idea de la sujeción de la Iglesia al Estado. En 
secuencia de este error reclaman á favor de la potestad temporal un dere 
coercitivo y de disciplina sobre los clérigos católicos: derecho que solaoH 
puede corresponder al Estado sobre sus propios empleados. También recial 
para la potestad política según el mismo principio el derecho de desposeei 
suspender oh officio á los eclesiásticos católicos de todos los órdenes; dere 
que evidentemente presupone una situación de estos equivalente á la üe 
empleados del Estado. Con todo, semejantes opiniones no prejuzgan de 
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iguna, la cuestión, y aun cuando se ponon én práctica no pueden alte- 
3ámbiar la naturaleza de las cosas. Lo que debe decidir la cuestión son 
íhos que vamos á exponer." 

Los soberanos temporales no son los que instituyen los sacerdotes ca- 
í: estos no pueden tampoco ser instituidos por los príncipes, los cuales 
len derecho, ni autoridad, ni carácter para eso. No pudiendo los prínci- 
9titu¿rlos; es claro que no pueden destituirlos, ni aun suspenderlos ab 
, atendiendo á que la suspensión no es en el fondo otra cosa que una 
icion temporal. Luego si las expresiones de institución y destitución no 
ilabras yacías de sentido, sustituidas á realidades desconocidas o altera- 
o pueden menos de emanar una y otra de la autoridad espiritual. 
'Lueg'o los sacerdotes en calidad de ecleciásticos no están revestidos de 
npleo civil. 

'Los «lérigos católicos por lo que toca al ministerio eclesiástico y la cura 
Imas no son de ningún rrtodo responsables de sus acciones al soberano 
oral, sino solamente á sus superiores eclesiásticos. 
'En el capítulo XI hemos demostrado suficientemente qü^os clérigos 
lieos no están á sueldo del Estado. Luego no tienen absolutamente nada 
te se los pueda asemejar á los empleados civiles. 

"Siendo así, preguntaremos á todo hombre sensato y sincero si es posible 
os clérigos católicos sean empleados del Estado. ¿Quien no vé que esta 
ilación, o mas bien confusión extraña del carácter sacerdotal con la si- 
on de un empleado político, administrativo, o judicial no tiene mas 
amento que la aplicación del sistema protestante, que no tiene sacerdocio, 
[glesia católica, que ha conservado siempre el suyo? En efecto, tales son 
ilaciones que el ministerio protestante se ha creado, y la voluntaria depen- 
ia en que se ha constituido para con la potestad civil." 
El traductor francés pone aquí la siguiente nota. "Ün clero qae se ha 
ojado á si mismo del sacerdocio, ¿qué es ya? ¿como se librará del des- 
io y de la risa popular? No siendo ya nada en el orden eclesiástico ha 
tado su asilo en el seno de la sosiedad política, teniendo á mucha dicha 
le admitaa en el numero de los servidores pensionados de ella. El sacer- 
o católico respeta demasiado su sagrado carácter, y no se degrada hasta 
punto. Es siervo del rey de los cielos, y como tal río descenderá á la condi- 
i de espolista de la potestad política." 
Quedíi pues en consecuencia de tan solidas doctrinas derribado en el 
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suelo el primero de esos inmediatos escalones, á ¡os cuales según Oca 
no permite subir el grado de instrucción que hoy tiene la gran mayoría 
habitantes de la República. Pero en ese ea^oél se contenta por lo menosl 
siquiera reformar la distribución de los fondos eclesiásticos, y dejando al 
en libre administración la parte que de ellos se juzgase conveniente, 
que quedasen dotados el culto y sus ministros, cuidar de que la in 
se con rectitud y economía. Hé aquí otro error no menos pernicioso 
el anterior ni menos atentatorio á la soberanía espiritual de la I 
y á sus derechos inherentes de libertad independencia, y propiedad yi 
soluto dominio sóbrelos bienes que posee tan legítimamente porloiii< 
como cualquiera otro propietario que lo sea con jnsto título. Error qui 
sido propuesto hasta el fastidio por nuestros reformadores de abusos ecleí 
ticos, y últimamente desarrollado, aunque sin duda de muy buena fé 
el Sr. Peña y Peña consultado sóbrela materia por el presidente de laK 
blica; pero error que también ha quedado victoriosamente combatid 
muchos y muy. luminosos escritos contemporáneos. Mas hoy que Ocaí 
y compañÍ£l> repiten con terquedad ese error, es para mí indispensabl( 
impugnación. Veamosla muy adecuada en la página 222 de esa grande 
que tantas veces he citado, y que escrita precisamente para combatir 
errores de nuestra época, nada deja en esta parte que desear. 

"Hay algunos sabios publicistas (dice) que reclaman eit favor del Ei 
do el derecho de vigilar el empleo de los fondos pertenecientes á la Igl* 
pero esta extraña teoría no se ha admitido hasta nuestros dias. Es hijal 
la llamada Reforma y de las doctrinas de L útero, que erigiendo en priocij 
la violación de los derechos de la Iglesia, tocante á la administración y a 
la posesión de sus bienes, la puso como una pupila perpetua bajo la di 
tutela del Estado. 

"A veces se ha tratado de legitimar una usurpación tan palpable de 
derechos inalienables de la Iglesia so color que es de temer que no sepafl 
administrar sus bienes con la atención y regularidad necesarias; y se 
alegado que en este caso vendría á parar en una completa ruina; lo ci 
obligaría al Estado á acudir en socorro de ella, y le impondría sacrificii 
que conviene precaver. 

Pero los ilustrados publicistas que profesan tales doctrinas, no del 
riau perder de vista, que antes de entremeterse el Estado á administrar 
propiedad de los particulares, aguarda á que estos hayan sido reconocid 
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tímente incapaces d« la administración de sus bienes, o declarados 
lores de los de su familia. También deberían recordar que los Apos- 
acéptaban sin previa autorización todo cuanto iba á depositar á sus 
a. caridad de los primeros fieles: que no consentían en esta parte nin- 
declaracion fraudulenta, (como lo atestigua el ejemplo de Ananías 
ira): que para no distraerse del ministerio de la palabra, cometieron 

diáconos la administración é inversión de las limosnas oue llevaban 
ÚGá^ y que en todo esto obraban explenitudine potestatis, con entera 
il independencia. 

Mas según las doctrinas modernas hubiera sido abusiva esta inde- 
Qcia: los soberanos y magistrados de aquella primera época del cris- 
ncio, (por ejemplo, el Sanhedrin) hubieran tenido derecho de exigir 
>s Apostóles solicitasen la autorización previa de aquellos; y admitido 
principio, hubieran debido los Apostóles, someterse á una legislación 
sitraña. Si la recta razón repugna semejantes aserciones; ¿con qué 
se atreverla nadie á imponer á los Obispos sucesores dé los Apostóles 
bligaeion, á la que no podian estos sujetarse? Ahora bien, s¿ la Iglesia 
>zado desde su origen y durante siglos del derecho mas legítimo de 
, el de administrar sus bienes y disponer libremente de ellos; que se 
íñale la época en que lo renuncio, o el derecho superior y todavía mas 
mo en cuya virtud se le ha privado de aquel.*' 

Mas ya bastante (á mi pesar) me he detenido en impugnar los errores de 
elchor Ocampo: y esta parte de mi escrito que por extraña ala reforma 
anceles parroquiales, único arunto de contestación á la Concordia, pu- 
i tenerse como un episodio cuando menos inútil por inconexo; nadie de- 
le ver que ha sido para mi una necesidad de todo punto inevitable: por- 
tliado mi enemigo con el labriego de Pomoca en causa comurt contra los 
i y sus obvenciones, ciegamente, y solo por contar con la cooperación de 
trevido combatiente, dio lugar en sus columnas á la citada representa- 
de Ocampo, adoptando en consecuencia todos los errores contenidos en 
En tal casQ, si la conducta de la Concordia al abrazar tan monstruosas im- ' 
ides ha sido tan solo una imprudencia, yo creo que mi conducta al impug- 
is ha sido un deber imperioso de que no pudiera prescindir. Pero con- , 
la esta digresión, volvamos ya al asunto principal, que para haber de ter- ^ 
arlo, solo me resta que contestar el último cargo de la Concordia. 

Este se reduce á presentar las dificultades que ocasiona el pago de los ] 
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derechos parroquiales eíi casos de bautismo, matrimonio y entierro. Pi 
excusado decir, (porque ya se deja entender) que el abogado de la 
pública hace aquí la mas triste pintura de los crueles padecimientos y ch 
inmensos sacrificios á que está sujeta su clientela por la avaricia de los 
Llora y sufre la Concordia con los recien nacidos que traidos á bautizan 
algunos ranchos distantes pasan dias enteros sin alimento ni cuidado-, girai 
jo el peso de^sa especie de esclavitvd á qvs pasa y en q ue se empeña con su 
el habitante del campo, que ganando por lo regular 48 pesos de sueido al 
tiene que sacrificar la tercera parte de ese tiempo ó mas para cubrir tan sok 
derechos matrimoniales: y en fin, transida de dolor, acompaña en su amair{ 
desolada situación á la familia que ka perdido un padre ó un esposo; prefaii 
con la misma, hacer el sacrificio de pagar los derechos de entierro á la rq 
nancia que dizque se siente en hacer una sencilla confesión de su insolfoeK 
Mas haciendo á un lado la vehemencia de esas declamaciones, porque 
dicen, y la exageración con que s« desfiguran tales hachos,, porque los 
muy lejos de lo que realmente acontece, en el fondo de ese cuadro tan 
brío se desctbre el pensamiento de la Concordia, el gran pensamiento 
puede decirse el!]término de sus aspiraciones. Nada de esas repugnaniü 
dagaciones, (dice) sobre la insolvencia de los interesados en casos de bai 
mo y entierro: nada absolutamente: en los primeros, porque los recien 
no súfranla, falta del cuidado materno; y en los segundos por que los doK 
tes no hagan el sacrificio de pagar sus respectivos derechos» 

Conque¿ nada de indagaciones para saber quien puede pagar uno ó 
pesos en casos de bautismo, y en los de entierro los correspondientes di 
chos parroquiales y de fábrica o solamente los segundos como se acostunill 
Luego según la Concordia con solo presentarse á sa cura cualquiera ca 
te de derechos, y expresarle su pobreza con esa su frase favorita, "S€í 
como me paro, me pinto;" el negocio debe quedar de todo punto conclii 
Tal práctica es por cierto sumamente sencilla: y ademas nos conduce 
realización de los deseos de Oeampo y la Concordia que son dejar el sofl 
delculto'y sus ministros tan solo á merced de las voluntarias oblaciones dd; 
fieles. ¿Y cuales serian estas en ese estado de miseria abatimiento^ y desm 
lizacion, en qv£ se hallan generalmente nuestras poblaciones^^ Ya he observí 
que Oeampo seria el primero en llevar á los pies de su obispo el total ti 

de su hacienda de Ponioca. ¿Y la Concordia? La Concordia harii 

tro tanto por lo menos con el producto de sus respectivas subscriciones. 
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Nada de indagaciones, y que solo queden las oblaciones voluntarias. ¿A 
rendria entonces á reducirse el culto divino entre nosotros? ¿y qué sería 
B ministros encargados de ejercer sus sagradas funciones? ¿quién podría 
ir á sus expensas? ¿militar para Dios sin implicarse en los negocios de 
i ¿d quién vivir del trabajo de sus manos sin distraerse del ministerio de 
ilabra diviña? Pero es muy claro, este argumento es, como dice la escue- 
imis prcbans^ porque él en efecto prueba demasiado, nns que lo que 
oncordia quiere: ella trata solamente de la reforma de aranceles, y con 
argumento se prueba su total extinción, y con ella la dpi culto divino- 
Lo que dice la Concordia en cuanto á matrimonios^ no deja de ser intere- 
3 y curioso por demás. Los inconvenientes son á veces insuperables, porque 
1* posible^reunir la cantidad que se necesita para el pago de los derechos, y 
la escasísima remuneración á que están sujetos los habitantes del campo- Y 
trrafo siguiente manifiesta los deseos de que se quiten esta clase de gra- 
mesy en que ella encuentra una de las remoras que detienen el desarrollo de 
oblación. Bien; pues délos la Concordia por quitados en mi curato, y 
en cambio asegúreme el aumento de la población y su exención de la 
iria y su felicidad. Un hombre, á quien, como se supone, es imposible 
ir la deintidad de nueve, doce ó cuando mas quince pesos para su matri- 
io, apenas podrá mantenerse en el celibato con la escasísima remunera- 
da su trabajo: y ¿qué felicidad podrá sobrevenirle en casándose? ¿y qué 
ansa de fortuna espera de aquí para la manutención de la ninger y de los 
i? Su miseria, que antes apenas era soportable para él solo, creciendo 
mes con la familia, ¿no le será enteramente insufrible? Pero la población 
lumenta: y tal vez nrf, por estar mas expuesta á morir de hambre: pero 
cuando así fuera, con ella también crece la miseria pública y la desmo- 
saclon. Porque, cedan aquí las teorías el lugar á l®s hechos, que por des- 
via son entre nosotros tan notorios como frecuentes: el dicho padre de 
ilia, agobiado por el peso de los deberes conyugales, que por su miseria 
puede cumplir, ¿no le vemos en situación desesperada retirarse á tierra 
raña, dejando su familia en el mas completo abandono, o dado á los vicios 
r del juego 6 Ae\ ladronicio? La muger en su soledad muchas veces se 
itituye;jr los hijos á vista de tales ejemplos, ¡cuanto aprovechan, educa- 
en esa escuela de inmoralidad y corrupción! Un buen estadista en mi 
tepto debiera antes de todo arbitrar los medios mas eficaces para mejorar 
»doe «eatiáps la promirte situación déla sociedad: que así el aumento de 
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la población seria su forzosa consecuencia. 

En seguida mucho se lamenta la Concordia de liet triste « 
que ha cabido á los h^b'tantes del campo, porque tierien que saca 
la tercera parte del sueldo de un ano para cultir sus derechos mafrimim 
' ¿Y está ofrenda 6 donativo que en lo general por sola una vez en la vida 
á Dios esta clase de gentes para la manutención de sus sagrados mioi 
que en caiUbio tienen que acompañarlo desde la Quna hasta el sepi 
sustentarlo con el pan de la palabra divina, y dhrigirloeonstantemenfl 
el camino de la inmortalidad, le parece á la Concordia un smcH^M 
duro? ¿Pues quéj ¿tendría Voltaire mas compasión de tos curas que el pl 
dico oficial de Zacatecas? Así parece é lo que vemos en las cuestiones i 
la enciclopedia, cure de campagne. ''Ye compadezco, fdice, después dei 
sentado que el sacerdote en todo pais debe alimentarse del altar) la si 
de un cura de aldea, obligado á disputar tina medida de trigo con so f 

parroquiano Todavía mas compadezco al cura que ésta á so( 

obligado durante todo el año á ir dos d tres millas de su casa, Jedií 
noche, con sol, con lluvia, con nieve, entre yelos, á ejercer funciones desa 
dables y tal vez las mas inútiles." 

Mas si de veras compadece la Concordia la situación de los pobres^ 

pecinos, ¿por qué con mejor acuerdo no fija su atención en esa esclaviü 

-que ellos pasan vendiendo su libertad y su trabajo, por solos 48 pesos anuí 

¿IVo seria mas conforme ásus sentimientos filantrópicos excitar á los ai 

«del tiempo de la igualdad, á que dieran de gracia á sus sirvientes el dil 

para su matrimonio, como con sus esclavos lo haciap los amos en tiempo 

«ílespotísmá? 

Peto ya juzgo haber tocado suficientemente los puntos principaM 
qut> trata ia Concordia, y por lo mismo yo debo aquí ponpr término íi 
escrito.Difiéultadesquenome era dado vencer, habían detenido luuttadí 
su publicación. Pero el tiempo no ha corrido en vano para mi, porque eá 
tanto la Concordia ha sufrido el^^aoibio mas espantoso. Recórranse susil 
vos artículos titulados como el primero en los números 28, y 92; yéíé 
alianza con Ocampo, el ütlonitor y el Heraldo Michoacano amigaos todos; | 
mo 0l ultimo los llama) del progrego ylas r^formasy que sé hanpr^puestoU 
la cimtion de aranceles, ¡f esdarecerla; nótense bien todos^scis artícalo^ 
propios como adoptados ha^ el tituladoé "los cestos^delriBff. 0« Ifa^ 
^om^z Pedraza", ultimo;f}$]!Íoxtue;G^«fey«stt«}^tai^89, jr ^^imetm ^já 
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eual es el verdadero espíritu de laConcordm, y cuales su» tendwcia* 
[reforma de aranceles. Primero disfrazada con los andrajos de la indi- 
i, y protestando siempre el mcw profundo respeto ala religión y á sus 
trosj sus puros[ y Bobles sentimientos, y la rectitud dcisus intenciones 
\ ^THf^aahe ninguna i^/ustida, ningima impiedad, Ib. yemoa pedir tan SOI0 
}io de tu$ íwce*^'dfláísíge»^ra/e55 luego sin dejar aquel trage tan Jmiiiild« 
•CHlotté) ponerse el gorro encarnado de los jacobinos, abr^zand^iod^ 
rrores co|iteni49B en lalrepresentacion de Ocampo; y en fin despecjiada 
a desgraciada muerte del Sr. Pedraza, precipitarse en el abismo ijej^ 
i, de la temeridadvjr aun d0 la heregia. Tal conducta es muy §eni^j|tiit^ 
del apostata Gregoire, que tan céíebre se hizo en la pasada retolu^uíjl 
rancia. "Solo Gregoire, (dice ol Abate Gusta) conservaba la hipocresía 
nística, fingiendo no renunciar al cristianismo^ pero al mismo tiefiM^ 
enia íntimas relaciones con Robespierre, entraba en todos los proyectos 
a la religión, y no pe separaba del lado de los mismos que bc^ian pio^- 
del atieismo, y lo prescribían al pueblo. Ficción en un todo semejante 
uella otm con qup ep el año anterior se habia dejado ver éfc Chambery 
i otros departamentos con un Crucifijo en las manos y un ve$Hdqrqtu, 
Lcando y previpiepdo con tono lastimero y compungido, no temiesen por 
)ligion que se conservaba intacta y salva epteramepte." 
Miicbás é i^spateni^es son las contradicciones en que incurre la Concor- 
Bra iuaposibk tenerse en pie en un terreno tan resbaladizo. A m^s de la? 
iquí Je dejjo n^Mf^s pertenecientes á su primer artículo, en los últimos 
acUeotri^ otta^ dftiw) niepor importancia. Dice por ejemplo (numero 28) 
se ha dirigido ai clero, pi^ra pedirle que modere y regularice por sí mismo 
npusiftos parroquiales, d^andole la libertad, la gloria, y el derecho de ha- 
. Y después (numero 33) dice; Nosotros esperamos que elH. Congreso en 
nok^ifbéBLS ^^sfo^^pr^ini^riajse ocupe (^e este punto, haciendo que losarance- 
fe ráiuáSfm f^ tÍKm^.P9¥M^^^^ 9^^ cor responde; en lo que sin duda se 
fndráLl^Mitr^Jt GíJUt^gJ^ara- He aquí al Illmo. Sr. Obispo antes con 
rAfl p»ra «o-f^lftí po?^' §ii?.nio los ¡aranceles^ y ahora consintiendo muy 
rente y .*u»i%a «nj^^eptf^f la ley que §obre este punto quiera imponerle 
bttgcesg, GQfítii^WPr¿^ tan palinariaa reyeM con la luz ^e la eYÍdeft- 
Siíerta.lponeoriÍift«P «P9fitigídaiii consigo misma. . 

iiAisf.eíiepfefeí^tíJí ^lvfiWWÍo^í«^ reforrn^r l9%^f3J3C^^^^^ do- 
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secuencia, no solamente no es posible hallar entre sus sentimientos religi 
de que hace tanto alarde, y sus extraviadas ideas la debida uniformidad» 
que por la secuela de sus escritos se manifiesta haberse obrado en ell 
asombrosa transformación. De ahí viene la inexatitud en sus cálculos; 
el segundo (número 32), en que da por sentado que un padre de fa 
paga todos los bautismos de sus hijos, no es menos falso que el primero: i 
la exageraqípn con que apasionadamente se desfiguran los hechos, 
presentar con ellos en un odioso contraste así la cruel avaricia de los ( 
«n la exacción de sus derechos, como la inmensidad de sacrificios que tí 
que hacer los pobres para su pago. Pero esto no basta; adelante se 
mano de la calumnia: se dice (número citñdo) quédeles obvejicionespi 
quiales á que están sujetos los pueblos, se hacen depender en mucha pan 
creencias y sus deberes. ¿Qué quiere decir esto? ¿que solo pagando los( 
cbos de arancel se participa de los sacramentos y sufragios de la Igl 
Pero estas calumnias groseras, estos hechos desnaturalizados y estos ci 
los inexactos ¿qué contestación merecen, sino un solemne mentís? 
camina la Concordia en este orden progresivo, hasta llegar en su desp 
contra los curas á establecer una propaganda de lamas impía y desasí 
rebelión, conmoviendo á ello á los pueblos tanto con el fuego de sus palai 
como con la eficacia de los ejemplos. 

Sus palabras. Son muy vehementes las con que se queja (nun 
28) de que sus sentimientos puros y nobles no hallaron el eco generoso 
esperaba. ¡Alternativa dolorosa! que no es posible hablar de ciertas com 
que al momento deje de estallar el estruendo y la alarma, ¡^ue se prosU\ 
para siempre los pueblos bajo el yugo de sus desventuras, supuesto que 
palabras en que abenas se ha invocado la conmiseración para ellos, deben 
tan mal recibidas é interpretadas! 

Hable cuanto guste la Concordia sobre filantropía, que al fin < 
materia puede muy bien ocupar un lugar distinguido entre los objeUX 
su misión periodística; pero nada mas: n^ «tt^or ultra crepidam. I^ste e 
deber; con (^zcalo, y déjese de entrar en pláticas de caridad evangélica 
los ministros de un Dios que es todo candad, y que no contentos con 
lecciones desde el pulpito á nuestros fisligreses sobre esta la mag hermoi 
sublime de las virtudes cristianas, sabemos al mismo tiempo practica 
cuanto nos es posible; como ellos podrán testificaf lo, y ya lo dejo dcmostr 
«n el curso de este escrita Pastores somos, y no mercenarios: que .vítíi 
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es de toda justicia, y ñó (anhelamos las riquezas á eicpetistis del rebaño 
tual que la Divina Providencia nos ha encomendado. 
Sus ejemplos. Con ellos mucho alienta la Concordia á los pueblos para 
eto de su propaganda. La^ autoridades supremas del Estado (dice, nurn. 
^eben hacer que esas covlribuciones no excedan de lo que permitan la equidad 
wndícion de los mismos pueblos. El H, Congreso de Tamaulipas publicó 
ranéeles que debían regir en aquel Estado con fecha 15 de Jtlio de 1829 
ucrdo con el 8r, Gobernador del obispado: en Morelia las autoridades mu- 
ales están representando en demanda del propio arreglo. Y en el estado de 
%t€cas, (¡Ea pueblos, sus!) ¿por qué no deberá hacerse lo mismo^ .... (jioea 
7 que todas las clases se hallan en extremo abatidas é incapaces de reportar 
líos gravámenes ^ que para bien de la religión & deben modificarse'^ 

qué modificación Aq aranceles será esta, ú es cierto que nadie puede r¿- 
ar tales gravámenes^ cuando^todas las clases se hallan en extremo incapaces'i 
confundamos las ideas: ¿que es loque quiere la Concordia, modificar, d 
ncar de cuajo los aranceles? Que lo diga; pero usando con nropiedad del 
ncia, porque estas palabras no son sinónimas. 

Bien pudiera la concordia haber omitido la cita que nos hace del Congro- 
le Tamaulipas; porque á mas de no merecer crédito alguno sus decisiones 
Materias eclesiásticas, por ser enteramente ajenas de su resorte, aun so- 
las que lo son ya se ha hecho su fallo irónicamente prcveíbial entre no- | 
os. Por lo demás, esa publicación de los aranceles que debían regir en el 
\do de Tamaulipas^ hecha (como dice la Concordia) por s^ii H, Congreso 
15 de Julio de 1829 de acuerdo con elSr. Gobernador del Obispado^ ofreco 
ni concepto tan graves dificultades para ser creida, que no vacilo en ' 
arla redondamente. Que esa misma Legislatura extendicí entonces el ejer- 
o de su soberania puramente temporal hasta invadir á la iglesia de Mon- 
sy sus legítimos y sagrados derechos sobre sus rentas, consta por su decre- 
xpedido en 16 de Junio del propio año bajo el numero 103 sobre ocupa- 
»j nuevo arreglo y administración de los diezmos en elEstado, decreto^ 
tra el que represento aquel M. Y. y V. Cabildo, hafiiendole observaciones 
fas de toda la sabiduriadel respetabilísimo Sr. Arroyo: es, pues, muy pro- ; 
le por cíftifibrme á ese sistema de usurpación de ajenos derechos, que la re- I 
ida Legislatura al siguiente mes haya decietado los aranceles parroquia- ' 
i pero el acuerdo del Sr. Gobernador del iibispado en la publicación de esa . 
es para mí una impostura la mas indigna é intolerable. Porque, varaos cía-. 
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ro$: ¿quien dicto esa ley de aranceles? ¿el Congreso de Taniaulipa«9 oí 
bierno eclesiástico de Monterey? ¿La dicto el Coingreso por sti propia 
rídad; y el 8r. Gobernador del obispado^ de acuerdo^ esto és sumisameal 
mo 8Í dijéramos, en calidad de subdito la acepto? Esto es forzosamente J 
asegura la Concordia; porque ó tal dice, ó nada dice: esto es lo que i 
sienta en el párrafo que sigue, revelándonos las esperanzas que tiene i 
el JEf. Congreso de Zacatecas se ocupe de este punto en sus próximas sa 

- como ya lo he observado: y esto, en fin, lo que á toda luz envuelve la lui 
cua enagenacion de los sagrados derechos de la Iglesia. ¿Y hay pudor 
asegurar en lo pasado, y hay religión para esperar en el próximo porveoi 
impía proditoria condescendencia de la autoridad eclesiástica de Montei 
Guadalajara con la política de Tamaulipas y Zacatecas, permitiendo 
que esta le dicte la ley en puntos propios de su disciplina, y aprobandi 
su consentimiento la detestable usurpación de sus derechos? ¿Y tal dicej 
espérala Concordia? \Miror, et item indignorl Ella ha dicho (num. 32) 
países tan católicos como él nuestro esa retribución que el clero recibe 
trabajos está arreglada por el gobierno (este es el primero de los in\ 
escalones de Ocampo); pero, his circunstancian no son quizá propias actud 
te (lo mismo dice el de Pomoca) para hacer aquí otro tanto. ¿Y por quj 
lo han de ser? ¿por qué no ha de poder nuestro gobierno hacer aqi 
mismo que los de otros paises tan católicos como el nuestro? ¿quien coartai 
y allá amplía el ejercicio de la soberanía temporal? ¿por qué el arreglo 

- rentas eclesiásticas es allá conforme, y aquí contrario á los principios relij 
sos idénticos, inmutables en todo el orbe católico? Pero esa infame su 
ría de Ocampo y la Concordia ya la dejo sobradamente combatida; y pai 
tarles ademas toda esperanza, oigan lo que dicen los RR. de la Biblii 
Religiosa en su prólogo citado. "La Iglesia, ya lo hemos dicho, no re] 
una agresión bárbara é inicua con la fuerza, no teman sus perseguidores 
frirá con inalterable paciencia y mansedumbre como su divino Fundador; 
ro ABANDONAR SUS DERECHOS, VENDERLOS, PROSTITÍ 
SE A LAS POTESTADES DE LA TIERRA por comprar una paz 
no puede dar el mundo, una abundancia que es miseria, una felicidad qiM 
de convertirse en llanto algún dia! JAMAS." • . 

Pero en vista de esa detestable propaganda iniciada por la Concón 
tan apasionadamente sostenida, ya con el fuego de su elocuencia, ya con el 
tíroulo de sus ejemplos, poderosos combustibles para poner ep qonñe^gtd^ 
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^ los pueblos del estado de Zacatecas, como dizque se están poniendo 
Jlorelm; alhagandolos con las hipócritas promesas de atender á sus 
%s maXermles y de a\ir\3.r\es las dui'as cargas que reportan con solo su 
lite reforma y efectiva extinción de las rentas parroquiales, sinrepa- 
kTa nada el cumulo de contribuciones y derechos aduanales, como si este 
«para los pueblos un grano de anís: en vista d« esa tea incendiaria arre* 
lor el periódico oñcialde Zacatecas á todos los puntos de siücirculacion; 
Ita de esa rebelión impía de los feligreses contra sus curas, del rebaño 
t el pastor; en vista de ese horroroso incendio, que consumiendo las 
9 de que viven los ministros del altar, traerla consigo la ruina del culto 
9 entre nosotros; en vista de todto, yo preguto: ^este periódico es la 
cMrdia? .... Voxquidem, vox Jacob est; sed manus, manuss tmt Esau. La 
»rdia...el nombre, sí, conserva el nombre todavía; pero él realmente 
1 I>ISCORI>IA. 

La discordia ó rebelión del pueblo contra el sacerdocio, la misma 
los jacobinos franceces empezaron á sembrar en su primera asamblea 
789 á 91 por medio de las calumnias mas groseras, y de lasdi&macio- 
ñas indecentes, y que desarrollándose después en su segunda asamblea 
I la tercera llamada Convención, vino al fin á renovar en el reino cristia- 
no de Francia, en el centro y emporio de la civilización europea las 
4dades, carnicería y matanzas, todos los horrores de la bárbara y san- 
dta persecución que el paganismo habia suscitado contra la Iglesia 
ios primeros siglos. De ella en sus principios habla el Ab. Barruel en su 
toria del clero en el tiempo de la revolución francesa, cuando á la pag. 
tice asi: "No era, pu^s, el oMvio del pueblo el que se solicitaba arruinando 
plero, sino lo que ha declarado ya bien el tiempo, que era quitar al pue- 
toda consideración y miramiento con los ministros del altar, y á estos 
medios de merecer el afecto del pueblo, partiendo con él sus rentas, y 
IVAB A LA RELIGIÓN DE SUS MINISTROS, PRIVÁNDOLOS I 
ELLOS DE SU SUBSISTENCIA." j 

Pero la Concordia no ha contemplado sin duda el cuadro de horror : 
lesolacion á donde nos conducen esos inmediatos escalones que ella por | 
f en udion de Ocampo pretende establecer. Eila(num. 32) no ha dicho ! 
í el filero deje de tener ufia retribución por siisr trabajos; solo se ha reducido ' 
H<Ur que las obvenciones parroquiales de que subsisten los curas se nivelen 
flw actuales circustancias.de los pueblos^ dejando de ser un manantial fecundo , 
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de injusticias, desigualdades ^\ ¡Las obvenciones parroquiales mafl 
fecundo de injusticias y desigualdades! ¿P'ues qué, en concepto de la( 
dialos derechos o costas judiciales en toda la escala de su respectivoí 
las contribuciones y todos los impuestos del orden civil no son sino lat 
sion mas neta y pura, como quien dice, la esencia de la equidad y del 
€Ía? Ella constante en su propósito {num. 32) de poner en claro aquellas ( 
que afectan^ profundamente los intereses de nuestra sociedad habrá he 
duda en la balanza de su razón un fiel cotejo entre las obvenciones parra 
les y. los derechos judiciales, contribuciones directas é indirectas*,^ 
concluir de ese su juicio coipparativo con toda exactitud que aquellos i 
estos son un manantial fecundo de injusticias desigualdades y penur 
deben afligir el corazón compasivo del sacerdote de Dios; y que estos i 
mas que la flor y nata de \n justicia, equidad, y abundancia que deben lie 
confotlable satisfacción el corazón siempre recto del sacerdote de Ten 
habrá sido de exacta su conclusión, p^ra reducirse tan solo d pedir la 
cacion de Ig? aranceles parroquiales, por ser esta una délas cuestio 
mas profundamente afectan los intereses de nuestra sociedad, y dirigir 
pues á los pueblos del Estado, interrogándoles con la gloria del triunfo: j 
cierto que todas las clases se hallan en extremo abatidas é incapaces de rq 
aquellos gravámenes que para bien de la religión fy. deben modificarsef\ 
bien; pero la Concordia me permitirá que yo ámi vez le pregunte,! 
liándose todas nuestras clases abatidas hasta el extremo, é incapaces deré¡ 
los gravámenes parroquiales, ¿no quedará en ellas algún desahogo alj 
capacidad de pagar siquiera los levísimos y casi insignificantes impuesta 
íírden civil que para el bien común de la sociedad deben, cuando no aoi 
tarse como se proyecta, conservarse por lo menos sin modificación? \f 
La pregunta no deja de ser embarazosa para la Concordia; pero ella me 
en contestación: "De eso se trata." De eso se trataí ¡respuesta muy sefli 
y satisfactoria! En efecto, la Concordia á lo que parece no trata maí 
de ver si con \a modificación (extinción, como queda dicho) de las óbvenoi 
parroquiales consigue despejar enteramente el campo de la sociedad 
catecana, á fin de quedarse ella sola espigando en él á dos rnano^ 

Por lo demás, esa nivelación de las obvenciones parroquiales^ lasac 
le^ circunstancias de los pullos, que quiere la Concordia, ¿qué otra cdál 
que una ingeniosa aplicación del sistema proudhoniano para arreglara 
forme u la justicia las rentas deque se sostienen el culto y siiá miniíiroi 
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xroquiasT Bien; pero, ¡la Concordia socialista! Mucho me engaño si 
rto pa.reciese á mis lectores infundado. 

Jilos vau á juzgar por sí mismos, y yo gustaré de su sorpresa cuando 
I que oir primero lo que dice Mr. Proudhon, y luego el eco que sus pa- 
hacen en los números de la Concordia. ¡Cosa rara! Se encuentra entre 
ritos ele ese genio creador dei orden en la humaninad y el periódico 
prador de la justicia en los curatos no solo tal cual semejan^ ó analo- 
i pensamiento y de expresión, sino á veces una identidad tal, que pro- 
nte pudiera este llamarse una rapsodia de aquellos, 
f omencemos. El gran pensamiento único de Mr. Proudhon en su siste- 
bre la creación del orden en la humanidad, es el de una igualdad abso- 
a las fortunas y rangos de todas las clases. "La socidad moderna, dice 
»gun el citado Mr. Soudre en su historia, pag. 365) descansa sobre tres 
ipios fundamentales: soberanía en la voluntad del hombre, en una pala; 
espotlsmo, ora de uno solo, ora de todos; desigualdad de las fortunas y 
í rangos; propiedad^ Independiente de estos principios coloca á la jus- 
ley general, primitiva, categórica de toda sociedad. ¿El despotismo, la 
ualdad son justos en si mismos? No; pero son la consecuencia necesaria 
propiedad. Luego la cuestión fundamental es esta: ¿la propiedad es 
? No, la propiedad no e? justa, responde Mr.Proudhon; porque la justi- 
onsiste en la igualdad; esto es tan cierto, que todos los razonamientos 
te han imaginado para defender la propiedad, sean cuales fueren, cpn- 
m siempre y necesariamente en la igualdad; es decir, en la negación 
i propiedad." 

En resumen: para establecer Mr. Proudhon su igualdad absoluta todo 
upa de combatir la desigualdad que existe en la presente sociedad. Es- 
»igualdad es hija de la propiedad; y la propiedad es injusta; porque la 
cia consiste en la igualdad. De aquí procede su negación de la propie- 
^ y su afirmación: "La propiedad es el robo." 

Véase en seguida cual es el pensamiento de la Concordia. La reforma 
18 aranceles parroquiales. Tal pensamiento se encuentra expresado de 
os modos en las bitadas publicaciones de este periódico: primero, con el 
nuy Tiobk de clamar por el alivio de las necesidades generales^ y por que se 
plómalos puebloslós bienes queexige.su angustíada sitiuicion. Alnum. 10 
^ que {con él influjo del gobierno) los aráneeles se moderen, se unifortaen^ 
Mirf^gifeita las réspectítas circunstancias , y situaciones de los puMo»: 
^Umte #fi su propósito solo se ha reducido después (nunu 32) á pedir (sio, 
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•1 gobieríio; porque lo que este ha hecho en otros ^aifiés c«tóli€ycé, j 
nuestro no lo puede hacer todavia) que tas obvenciones parroq^Utes 
subsisten tos curas se nivelen á las circunstancias. Para fundar sil 'i&V\ 
de los aranceles, siempre ha combatido contra la desigualdad qué hay 
pago de los derechas parroquiales.^ iVo^raw^íí^/iríyo (dice, nütrt. 32) A 
to publicar que todavia se cobran las obvenciones con distinción de tatti 
indios y espmnolesl ¿Y cuales son esos españoles (num. 28), e^ósirídioiíjf 
tas qué residen en tos tugares^ tan haciendas , y los tanchüsfesacUstinói^ 
ce depender no de su origen que nunca se averigua, pueísíoda ta pohlmsiál^\ 
tos rumbos es generalmente una raza ya mesctada y confundida, Ueña áé 
cha y de ignorancia: se hace, pues, depender la diferencia de la úhMé át 
didad que cada uno tiene. Tal es en efecto el espíritu del ara;ncel, ^(»ma 
he observado; por que esa distirfeion de litases por razo» de istt orig^m 
una base (lá roas segura entonces: distingue témpora, et óóneardabi¿jufi 
ra háeér ta equitativa asignación de las cuotsís de conformidad ecm t«u &H 
facultades necuniarias de cada ana. Pero atin muerta {a tetru del ffll 
que distingue por su origen las clases de la población, siendo esia nnú 
fiieselada y confundida, cosa que aun está muj lejos de realizarse ^< 
iftp, ¿no deberá conservarse su espíritu (como en algunas partesr s0 pm 
que distingue las comodidades de ca;da clase, para que conforme á ell 
paguen las obvenciottes? Nada de eso: las obvenciones parroquiales d 
vetarse á la^ actuales circunstancias de los pueblos. ¿Y cuales son eiatas? 
ta poblacioin es ya una raza llena de desdicha y de ignorancia: todM 
clames se hallan en extremo abatidas é incapaces de reportar aqudlos grai 
ms. ¿Q^ué queda pues de obvenciones en las parroquias, heefaa 
ve&eion die aranceles que quiere la Goncordia?Nada. ¿Y qué qnedlt áe 
his propiedades en la sociedad', establecida ta igualdad ab^oibtar d< 
Pro^idteon? Nada .Luego el nivel concordial y^ la igualdad prtíudlionii 
una misma cosa: y así como este Mr. establece su igualdad at^solüta^ si 
ii^acdon de la propiedad, que según' sus alegatos es injusticia; así et 
eo oficial de Zacatecas concluye su niv^ de obvenciones de Ik majff 
sicion de los aranceles, que según ha dieiKr sen un nmnantóalfocimá^fké 
tidits^ desigtmidades y penurias; # 

Pero sigamo» adelante nue^ro cotejo entre loer escrTtés^ pr^ínídiMí 
y- oeneordmtes, y^ veremos la; mÍBiiiftsemejanxir y basta; identidad^ «^ peí 
mienlD yde expr^^sionv <%gamos^ [ni«s k ProudlKm^^ y^ oífcMbí^ áit lir^é^ 
dte.; esttecir, la voz^yei^eco. . 
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"¿^ué iñe importa á mí proletario el reposo j la seguridad de los ri- 
fe? Yo me cuiáo tanto del orden público como de la salud dé los propie- 
Irios*' <37d). 

^l c€ihcn' ¿fue interesa et habitante de ia humilde choza, el hombre que ha- 
Uiá ¿n los cámposi ctdtíwmdolos con su afán y su sudor, el que saca de las 
lUráfUBé de la tierra los tesoros que han de aumentarla riqueza y el es- 
Rendar humano? (nüm. 32.) ^ 

''Yo .he prdbudo el derecho del pobre, yo he manifestado la usurpiacion 
leí rifi^; yo piík) justicia, la ejecución de la sentencia no pertenece á mí." 
(id^iti.) 

Gomo hscritórés páticos hemos señalado un mal que se confesa. Esta des- 
^Uaidad (dé aranceles)^ esta reforma en favor de esa clase indigente tan 
d^ittiEífriénte tratada, es la que nosotros hemos reclamado, exponiendo su mise- 
ria p es&úesez de recursos, (nüm. 28,) No hemos elevado nuestra voz para 
Té&ú,fíiat una injusticia, un hecho aislado y particular. La prensa se ocupa 
tíé düuéidarlo. Los píteblos no han dy'ado de quejarse en medio de su de- 
tótú^&á y sufrimientos. Las autoridades supremas del EstadiP deben hacer 
í^Ué e^U contribuciones no etcedan de lo que permitan la equidad y la condi- 

tión de los mismos pueblos, (núm. 32.) 
. "Mr. Proudhonha (urotéstado sus intenciones pacíficas, y declarado que 

tí6 babitt querido descender de las altas y calmadas^ regiones de la 

éi^Á^á." (Ídem) 
u La Góncordia; Pedimos únicamente calma y justicia, (num. 28). Vol- 

t'&mos á tobar este punto con la calma y buena intención que lo iniciamos. 

{Úúiñ. 92). 

A^é^O tfñaidé Ittr. Soudre: "Si tales eran sds sentimientos; es preciso con- 
íi¥ €^ que éuÉexpresiones hanrservido muy mal á su pensamiento." , 

Ittb tíñ&iñó debe dncirse de los puros y noUes sentimientos, de la cal 

y híjUUSa intención dé la Ooncordia; óomo fácilmente se persuadirá cual- 
ft^ráí qttb háya^feidalos citados números de este periódico. 

'"Mr. Próudhón oóncliiye' sii nfanifiesto antipropíetario, profetizando 
i|írd3íiiílO fin de la anHguíE^ civilización. El dirige al Dios de la igualdad y 
dteldi lílMrt&d'uiíaín vocación apasionada, ' le suplica que abrevie el tiempo 
Miélft^fiT pf^uebft y que apresure el día. en que los grandes y los pequeñps, 
f^Wo^yíús igiiorA]ite»^hw'rico8 y kspobres-.se unan en una fraternidad 
M^,yte^kk6ir«b9Bltaá;e¿(págv378>^ /, 

£á^6^(ü^^i& <K(íe lo mismo. ¡No merecen' acaso esos en/ambres depobla- 
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ciofies infelices una mirada campasival : . .¿hasta cuando comenzan 
mejoras posiHvas, esas mejoras qtte civilizan^ que engrandecen y protegí 
especie humana. ? . .. . Ya es tiempo de ver por la comunidad^ si es que i 
remos comtemplar el Ultimo extremo de su degradación ysumiseria. 

'*En fin, Mr. Proudhon ¿va á edificar, á zanjar los cimientos del 
orden social? Pudiera creérsele, á juzgar por el título de una obra queesi 
critorhapulilicadoen 1844, y que lleva esta imponente inscripción: Deh 
ciondelordenenlahumanidad. {pag.S8S). Esta obra, en (\ue se espera! 
centrar ideas positivas, principios fecundos, no presenta n^as que «1 trisk 
petáculodel escepticismo, déla confusión y del caos. En el título que. le h 
do, su autor no se ha engañado mas que en una sola palabra. El la ha inti 
do: Déla creación del ordenen la humanidad. Debió haber dicho: del desóri 

Así es precisamente como concluye la Concordia su último artículo i 
aranceles parroquiales. Ella también va á crear el orden como Proui 
Nosotros esperamos, dice, (num. 32) que estas sinceras tnsinuaciones mn 
perdidas, ya que 1-as hetnos visto desarrollarse por otras partea. Ellas al m 
son puras, y muy agenas de indvrcir otra idea que la de atraer la equiis^ 
ORDEN com^ un rocío desprendido del cielo, sobre las cla^s menesten 
de la sociedad. ¿Conque con esa nivelación de las obvenciones parroquiales c 
actuales circunstancias de los pueblos que quiero la Concordia, piensa! 
periódico atraer la equidad y el orden sobre las clases menesterosas delasíü 
dad? Lo mismo ha pensado Proudhon con el establecimiento de su ignalí 
absoluta. Pero ya está visto que este escritor se ha engañado en una a 
palabra; pues tratando de crear el orden en la humanidad, debió deé^ 
desorden. Otro tanto debe decirse de la Concordia, que deseando atraer 
equidad y el orden en la sociedad, debió decir el desorden; porque ¡,\ 
equidad y qué orden es el que busca aquí? es, dice, como un rodo despreí^ 
del cielo. ¡Que pensamiento tan cabal! ¡qué comparación tan exacta!! 
efecto: esa nivelación de las obvenciones parroquiales ¿qué otro resultado! 
ria, sino (el que ya he observado) una perfecta conversión de las misq 
en' ^se rodo desprendido del délo? Y, hecha la nivelación ó^rorifi«acioD 
tales rentas, ¿qué queda mas que el rocío del cielo para el sosten decod 
del culto, y sus ministros? ¿y del mismo roció, de rore codi^ habremos de i 
y ir nosotros? ¿nosotros que no siendo angeles sino hombres, tenemos, col 
todos, necesidad de alimentarnos ex pinguedine terrae^ para vivir? Puesi 
ministros no hay culto divino; y sin el culto divino no hay orden en DÍngtt 
sociedad. Y con privar á la nuestra de la divina reliffiopqtlitj^roftcfiii» 
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lie subsistencia á sus sagrados ministros, ¿ piensa el periódico oficial de, 
kca» atraer sobre ella la equidad y el orden? No: esto no es el orden; es 
|es(^rden, es la anarquía religiosa, es el caos. 

^ero no contenta la Concordia con haber seguido hasta aquí tan ser- 
|fte, como hemos visto, al oráculo del socialismo, ha llegado por la mas 
table dosgraeia toidta á ensayarse en su siguiente numero á blasfemar 
él. ¡Que obcecación! ¡que miseria! Después de la citada oración que 
fhon dirijo á Dios, añade Mr. Soudre: "Extraña oración en la boca do 
[que algunos años mas tarde debía reducirla noción de la Divinidad 
¡simple hipótesis, proferir las mas espantosas blasfemias que han salí-. 
íun pecho humano, y volver en irrisión la fraternidad y la caridad." 
ie encuentro aquí en la triste necesidad de afirmar otro tanto de la 
^rdia; lamentando muy sinceramente los funestos extravies que ha pa- 
b su ilustrada redacción por otra parte muy recomendable. Poro esto es 
Irdad: ahí estacóme el mejor comprobante de mi aserto en sil nimero 
(artículo titulado, "LOS RESTOS DEL Sr. D. MANUEL GÓMEZ 
ÜAZA*" ¿Quien cotejando á este con sus antecedentes que he citado, 
^óiTiprender á la Concordia? ¿y quién conciliaria consigo misma? Por- 
^iendose aquí su injurioso desprecio con que trata al Sr. cura que asis- 
I su muerte ál Sr. Pedraza, diciendo que por escrúpulos ó animosidad 
Í€r4 que este señor hábia mtierta impenitente^ y que no merecia sepultura 
iís^ica/ su desatontada osadia con que califica por nn juicio siniestro, fa- 
Á incampetentede un ciego fanastismo el muy justificado fallo (como es 
itorio para todos), que la autoridad eclesiástica de la metrópoli j)ronun- 
legando la sepultura sagrada al cadáver del mismo señor; y en fin su 
¡riana temeridad con que reputa por meras ceremonias (tal vez las mas 
fes dice Voltaire en el lugar citado) los santos sacramentos de peniten- 
lagrado viático, y extrema— unción, que aquel desgraciado se rehuso 
iantemente u recibir: ¿qué crédito merece ya la Concordia en aquello dp 
Íero28): No quiera Dios que á hombres tan venerables como son algunos 
fes curas, que obran guiados por un principio de verdadera caridad evan- 
b tes infiriésemos el menor agravio? ¿qué valor ó qué sentido podrán tener 
krmosaU ñases con que antes frecuentemente ha protestado sus puros y 
!» sentimentos,. su. calma y buena intención^ y su profundo respeto al 
)fdote de Dios y á la. religión santa y pura que eleva y conduce á la, 
k'^idad par una senda inmortaly gloriosa^ y que ka abierto las puertas del 
íi$0 para el hombre nias delincuente? ¡Ah! ¡qué contraste no forma este, 
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artículo con 5hs antecedentes! Yo busco aqui la sensatez el buen juicio 
fintigua ilustrada redacción de la Concordia, y solo encuentro un fí-e 
íTespecho contra la autoridad eclesiástica por e«e fallo. ¡Ciega! no re < 
^iiismas injuriosas inculpaciones que ella dirige contra esta autoridad, p 
rnuy fácilmente convertirse contra el Soberano Congreso, que en so 
negando al difunto los honores de una pretendida apoteosis filosófica, li 
justa y laudable consonancia lo mismo qiie el Ilhnúc ¡Sí. (Arzobispo; p 
SI el fallo tPe la autoridad eclesiástica, segun la Concordia,' motivado po 
crúpulos ó animosidad fué un juicio siniestro, falible é incompetente de vn 
fanatis7tio;\o mismo y ¡Kir los mismos motivos podría decirse del fello 
Tiunciadoásu vez por la cámara de diputados: ¿y se atrevería á taní 
Concordia? Por lo demás yo busco aquí sus decantados ^ntimréntosfel 
sos, y solo hallo su ignorancia de los primeros rudimentos dé la dod 
cristiana que se aprenden en la escuela, una prueba mas de aquella gn 
verdad que nos dejo escrita el Illmo. Sr. Portugal, diciendo: que eiún 
sotros hai/ políticos hombres de gabinete necesitados d^ ser catecúmenos: \ 
me encuesg:ro calificados de meras ceremonias los sacramentos de lay 
tisos actos sagrados y sublimes que elevan^ y conducen (niím. 10) á la hui 
dad por la senda inmortal y gloriosa de la religión, Y al leer lleno Je si 
bro tal blasftjmia, me pregunto á mí mismo: ¡qué! la Concordia, lai 
irada, la religiosa Concordia ¿habrá ya abjurado suféysu religión, cosaj 
la el dice (porque lo dice) no haber hecho el Sr. Pedraza? BM 
horrible que hasta el mismo Calvino llego á reprobar con estas palabras 
los que niegan que en los Sacramentos se contiene la gracia que figura 
esos los reprobamos." Pero esa reprobación de Calvino aunque ensíesJ 
cho muy grave y bastante para cubrír de vergüenza^ la Concordia, es 
cotodaviaen comparación del tremendo anatema que, como un rajo 
minado por la Iglesia, ha pronunciado el Santo Concilio de Trento en con 
nación de este error. En lases. 7 can. 6 dice así: "Si alguno dijere que 
sacramentos de la nueva ley no contienen la gracia que significan, o que 
confieren la misma gracia a los que no ponen obstáculo, como si fueran» 
toie'ñte unas señales exteriores, (mas ó menos ceremonias) de la gracia o) 
ticia recibida por la fé. ANATEMA. 

Salve Dios á la muy apreciable redacción de la Concordia, 

JBl cura d€ lif nl4em. 
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altos, cuyos derechos fueron mayores, y iio 
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